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EL REY ALFONSO XIII, COMO TODOS 

LOS BORBONES, MIMABA A SU VICTIMA 

Y LE TRATABA CON UNA AFECTUOSI- 

DAD EXTREMA, QUE HACIA RECORDAR 

LAS PALMADAS CORDIALES EN LA 
ESPALDA Y LOS REGALOS DE PUROS, 

DE FERNANDO VII, HECHOS A PERSO- 
NAS QUE ERAN DETENIDAS POR SU 
ORDEN, AL SALIR DE SU CÁMARA Y 

QUE IBAN A LA CÁRCEL A FUMARSE 

LOS   «TABACOS»   REALES. 

E. Ortega y Gasset en su libro 
«La verdad sobre la dictadura» 

uestro Pleno intercontinental ha clausurado sus tareas 
TRAS seis días de deliberaciones y trece sesiones ha terminado el 

el Pleno Intercontinental de la C.N.T. de España en el exilio, en 
medio de un ambiente de confraternidad. El Pleno ha analizado 

detalladamente el informe de gestión del Secretariado Intercontinental 
aprobándolo después de discutirlo ampliamente. Uno por uno, los dele- 
gados han hecho un extenso informe de las actividades de los res- 
pectivos núcleos, poniendo de relieve sus experiencias e inquietudes. 
Se han trazado normas para incrementar y robustecer la base orgá- 
nica y para que se incorporen a la misma cuantos por razones de 
decaimiento moral no cumplen con sus deberes. Se ha ratificado 
el acuerdo de celebrar un Pleno Intercontinental anualmente y aque- 
llos que circunstancias extraordinarias hicieran necesarios. Se ha 
sometido a análisis la actual estructura orgánica constatándose que 
ella responde a nuestras necesidades. Se ha hecho un reajuste del 
Secretariado Intercontinental con miras a su mejor eficacia y a la 
sobriedad que impone la principal atención a la lucha en España y 
ha sido ratificado el acuerdo de que sea Toulouse el lugar de residen- 
cia del S.I. El Pleno se reafirma en el sistema de votación nominal 
peto concede amplia autonomía a los núcleos para que en el marco 
de su jurisdicción se adopten medidas justas para que no resulten 
absorbidas las Federaciones Locales con escaso número de afiliados. 
En el mismo sentido se reconocen soberanos a los núcleos para reor- 
ganizarse internamente creando aquellos subórganismos que la expe- 
riencia les aconseje. Se ha ratificado el principio de que cualquier 
sugerencia de la base, debidamente avalada por el núcleo, merece la 
consideración del conjunto y puede pasarse a referendum. El Pleno 
Intercontinental ha dedicado gran atención a los problemas de pro- 
paganda, especialmente al de prensa y publicaciones así como al 

-aspecto internacional de nuestro movimiento, por el que el Pleno, 
si bien condena cuantas corrientes tienden a minimizar el verdadero 
sentido sindicalista revolucionario constata que la situación general 
de las secciones adheridas a nuestra Internacional es satisfactoria. 
Varias sesiones se han dedicado a las cuestiones relacionadas con 
España, Durante ellas se ha hecho una extensa información sobre la 
situación de nuestra heroica organización del Interior con respecto 
a la vida política y económica y a las perspectivas de liberación de 
España. El problema de nuestros presos ha sido cuidadosamente exa- 
minado con ayuda de una abundante documentación. El Fleno ha 
aportado iniciaticas tendentes a mejorar y enriquecer acuerdos ya 
tomados sobre la situación general de España y los sagrados deberes 
que la lucha antifranquista nos impone. Y ha condenado severamente 
a instituciones cuyos procedimientos tienden a envetenAr a la opi- 
nión internacional y a apuntalar al fascismo. Igualmente, nuestra 
organización comprueba su decepción por la actitud de franca impre- 
disposición de los partidos y organizaciones del exilio en cuanto a una 
lucha directa con miras al derrumbamiento del régimen de tiranía 
que sufre nuestro país. Se han tomado disposiciones para mejorar, 
dentro de lo posible, la triste situación de nuestros mutilados, ancia- 
nos y desvalidos y aquellas que son de necesidad permanente que 
tiendan a dar esplendor a nuestra obra de Aymare. El problema juve- 
nil ha sido objeto de un examen cariñoso siendo unánimes las delega- 
ciones en apreciar la importancia de dar un respaldo eficaz a la obra 
que realizan nuestros jóvenes. Y finalmente el Pleno, tras el examen 
y aprobación de los informes de gestión administrativa ha tomado 
conocimiento del resultado del escrutinio para nuevos caraos del S.I. 
y director de «CNT», por el que resultan elegidos'los siguientes com- 
pañeros: como secretario general, el compañero Germinal Esgíeas por 
193 Federaciones Locales con un total de 5.720 afiliados. Para secreta- 
rio de Coordinación, el compañero Florentino Estallo por 157 FF. LL. 
con un total de 4.630 afiliados. Para el resto del secretariado: Federica 
Montseny, por 148 FF. LL. con 4.820 afiliados; Valerio Mas, por 138 FF. 
LL. con 4.483 afiliados; Fontaura, por 19 FF. LL. con Sil afiliados. 
Finalmente ha resultado reelegido el compañero José Peifats para el 
cargo de director de «CNT» por 219 FF. LL. con un total de 6771 afiliados. 

He aquí a grandes  rasgos lo que ha sido el nuevo comicio de la 
Confederación Nacional del Trabajo en el Exilio. 

Resumen de las sesiones 

ESPAÑA v la IGLESIA 
f      Ivííl 

CUANDO hablamos o escribimos sobre la Iglesia de España nos 
referimos siempre a la Católica Apostólica Romana. tto podemos 
referirnos a otra porque virtualmente no existe ni piede existir 

en la Península otro sistema católico que no sea el del rumano Pon- 
tífice. Los otros ajenos al Vaticano no nos merecen mis o menos 
crédito antes y después que el protestante Calvino condeiara, persi- 
guiera y finalmente asesinara en la hoguera a Miguel Senet. 

<J)&c ¿Vicente a4ctéá No   nos   disponemos   hoy   a   discutir 
principios   fundamentales   sino   tácticas, 
a pesar de que los principios son tan in-        ., 
vulnerables   como   las   tácticas.   Es   un   la«°ri o tema que prepara sas maletas como las tácticas. es un 
problema de convivencia el que tra- 
tamos de llevar a nuestras cuartillas 
precisamente por ética de principios. 

La cuestión religiosa en España está 
siempre candente y creemos no se la 
debe soslayar como hemos hecho mu- 
chas veces, porque avanzando por esas 
rutas peligrosas seremos siempre ataca- 
dos por los flancos por el fanatismo 
montaraz de los soldados de Cristo, 
acaudillados por aguerridos ignacios o 
santiagos. Y mañana, cuando la nube 
fascio-falangista se disipe, el ruedo ibé- 
rico será un feudo abonado, minado 
por las sotanas, los clérigos y -os ritos 
confesionales de la Curia romana, cu- 
yo poder es invulnerable por tratarse 
del conjunto de Congregaciones y tri- 
bunales de la corte pontificia. 

La Iglesia de Roma ejerció siempre 
en España un monopolio indiscutible, 
intransigente e intolerante frente a to- 
das las demás tendencias religiosas, po- 
líticas o sociales. Un trust de la fe que 
se imponía inquisitorialmente en la vida 
vecinal y nacional no precisamente por 
la rectitud del proceder sino con he- 
chos externos tendentes más a conser- 
var su poder temporal que su predomi- 
nio espiritual. El ciudadano español ha- 
bitante de burgos, aldeas y pueblos que 
se apartaba o era indiferente a las prác- 
ticas rituales y confesionales de la Igle- 
sia, era estigmatizado, aislado, sabotea- 
do en sus medios económicos de vida; 
proscrito finalmente del lugar nativo, 
por la atmósfera viciada de incienso y 
sacristía que poco a poco lo iba asfi- 
xiando dentro de su hogar, en el cam- 
po, en el taller y en todas cuantas 
actividades se dedicara. Y si su pro- 
fesión era por fortuna pedagógica, si 
ejercía sus funciones educativas y mo- 
rales—para la iglesia no hay moral sin 

y largarse a otros climas más benig- 
nos y saludables para e librepensa- 
miento. 

La Iglesia española, siettpre más pa- 
pista que el Papa, no ha idmitido nun- 
ca otra voluntad, otro crdo ni ningún 
concordato que no estipllara su pre- 
ponderancia en todas la actividades 
públicas y privadas dentó de la ciu- 
dadanía ya de por sí nsnguadas por 
las leyes del Estado esfmol. Los ac- 
tivos guerreros de Ignaciode Loyola no 
reposaban un momento, talo cierta re- 
sistencia pasiva se manifetaba en nues- 
tra juventud en las unrersidades ofi- 
ciales pronto sofocada tsr el funcio- 
narismo estatal, porque no olvidemos 
que el rey—como hoy Fanco—era rey 
por la gracia de Dios. 

Los reglamentos univrsitarios fran- 
quistas no han tenido <ue inventar o 
añadir a las normas M establecidas, 
atadas y archivadas pt el balduque 
oficial tan poco profun&s que los ac- 
tuales universitarios sók han hecho en 
ellas retoques de estil< y circunstan- 
cias. Un ejemplo lo telemos en el ar- 
ticulado de los citados reglamentos: el 
artículo tercero dice al fe de la letra 
que «la Universidad, inspiándose en el 
sentido católico, consustai>ial a las tra- 
diciones universitarias eSlañolas, aco- 
modará sus enseñanzas a ls del dogma 
y la moral católica y a la normas del 
Derecho canónico en vigo». 

Esa imposición por su Cpíritu y por 
su letra la consideramos arecisamente 
una inmoralidad en nomb» de la mo- 
ral que la Iglesia católica:rata de rei- 
vindicar. En Francia la Ifesia pide la 
enseñanza libre en nombí de la «li- 
bertad» porque aquí no liede por el 
momento imponer su vojntad como 
descaradamente lo hacen % colegas de 

•libremente, al margen de todo ?sPaña: E? una táctica v^ente * con" 
dogmatismo religioso, prescindiendo de ^>¡^¡n 3™!™^?™?.°^ 
la influencia estrecha del culto y del 
clero, el maestro estaba irremisiblemen- 
te perdido porque para su desgracia 
la religión católica apostólica y romana 
era y sigue siendo la única religión del 
Estado español. El maestro, o se veía 
mediatizado, minimizado y cohibido en 
su misión doeente, sin opción ni ape- 

sus  frutos  si se  sabe espiar que ma- 
duren las circunstancias. 

El el artículo 9 de lo reglamentos 
universitarios españoles !ice textual- 
mente: «El Estado españi reconoce a 
la Iglesia (Iglesia Católa Apostólica 
y Romana) en materia uHersitaria, sus 

(Pasa a l*página  4-¡ 

PRIMERA  SESIÓN 
Instalada la Mesa, se pone a consi- 

deración del Pleno el segundo punto 
del orden del día. Se acepta la dimi- 
sión de cargos del S. I. y director de 
«CNT» y se pasa al análisis de gestión. 
Hérault-Gard-Lozére se dirige al S. I. 
por si tiene que ampliar su Informe. 
Este contesta que por el momento na- 
da tiene que ampliar pero que en cam- 
bio queda a disposición del Pleno para 
cuantas  ampliaciones  se  le  soliciten. 

Algunas delegaciones se manifiestan 
en el sentido de que aprueban el In- 
forme del S. I. en principio. Región 
Parisina pide que el Informe sea dis- 
cutido por apartados, acordándose así. 

Rhóne-Loire propone que se mani- 
fiesten primero las delegaciones que 
aprueban el Informe; así se ganará 
tiempo. El mismo delegado de París 
dice que por motivos que se dirán des- 
pués tiene algunas objeciones a hacer 
al Informe del S. I. 

Se discute el Informe por apartados. 
La discusión gira en torno a los com- 
pañeros que, nombrados para un cargo 
de responsabilidad, dimiten antes de 
llegar al término de su gestión. En este 
caso—afirma Provenza—, y siempre que 
se trate de casos justificados, el S. I. 
debe de enviar un informe a las Fe- 
deraciones Locales para que por refe- 
réndum se designe al compañero re- 
emplazante. 

En la relación de delegaciones al 
Pleno, dada en nuestra última edi- 
ción, omitimos involuntariamente 
la del núcleo de Provenza, com- 
puesta de dos delegados. Lo que ha- 
cemos constar a los efectos perti- 
nentes. 

S. I. : Dice que no siempre se dis- 
pone del margen de tiempo necesario 
para proceder como se sugiere. Una 
consulta requiere al menos dos meses, 
y se da el caso muchas veces de estar 
cercana la fecha de celebración del 
nuevo Pleno. 

Norrnandía: Propone que cuando se 
trate del cuarto punto, apartado a) cabe 
tomar el acuerdo de responsabilizar a 
los militantes en la persistencia en sus 
cargos. 

Provenza acepta esta proposición y 
la amplía en el sentido de que no sea 
aceptada ninguna dimisión si no exis- 
ten razones poderosas. 

Rurdeos: Se manifiesta en términos 
parecidos considerando, no obstante, 
que no deben imponerse normas a ra- 
jatabla. 

Aveyron: Por lo contrario, es de] pa- 
recer de que un compañero nombrado 
debe tener libertad para dimitir por ra- 
zones  íntimas. 

Norrnandía: Recalca que estas di- 
misiones deben ser sometidas a la base. 

El Pleno se pronuncia por la propo- 
sición de Provenza, que dice: 

«EL PLENO, HACIÉNDOSE ECO 
DE LAS MANIFESTACIONES HE- 
CHAS POR LA DELEGACIÓN QUE 
REPRESENTA AL NÚCLEO DE PRO- 
VENZA, CONCERNIENTE A DIMI- 
SIONES, RECUERDA EL DERER 
MORAL DE LOS COMPAÑEROS 
QUE ACEPTAN CARGOS DE CON- 
TINUAR EN LOS MISMOS DURAN- 
TE TODO EL PERIODO DE SU 
GESTIÓN. SI POR UNA RAZÓN JUS- 
TIFICADA, ALGUNO DE LOS AFEC- 
TADOS TUVIESE QUE DIMITIR, 
SE ENVIARA UN INFORME A LAS 
FF.   LL.   Y POR  REFERENDUM   SE 

EN  LA PROCESIÓN 

— No me acerques   tanto   el   cirio   que   me han limpiado el traje 
con  gasolina... 

DESIGNARA  AL  COMPANERO  RE- 
EMPLAZANTE». 

SEGUNDA SESIÓN 

Preside Haute-Garonne. Secretario de 
actas Dijon-Nevers. Palabras, Ariége. 

A petición de la delegación de la 
Regional Parisina, el S. I. informa so- 
bre la detención en España de los re- 
dactores de «Solidaridad Obrera» y so- 
bre la situación de los detenidos. El 
Pleno se da por satisfecho con estas 
explicaciones. Se ocupa seguidamente el 
Pleno sobre la necesidad de coordinar 
las suscripciones abiertas pro España 
en el área intercontinental y en el as- 
pecto local. 

Nevers-Dijon estima que más que 
insistir en algunas anormalidades hay 
que buscar la mejor forma de solucio- 
narlas. 

Macizo Central cree que las duali- 
dades en que se haya podido incurrir 
obedecieron al deseo de servir de la 
mejor manera a la obra de la organi- 
zación. 

Se pasa a otra cuestión. 
Hérault-Gard-Lozére: Estima que el 

nombramiento de nuestro delegado al 
Secretariado de la A.I.T. debió haber 
sido sometido a previo referéndum. 

S. I: Son justas las razones que se 
alegan, pero hay que considerar las cir- 
cunstancias que han concurrido. Pasó 
tiempo antes de que fuésemos requeri- 
dos a designar delegado. Este retraso 
nos obligó a proceder en la forma co- 
nocida o sea la de someter a referén- 
dum al compañero designado provisio- 
nalmente. El mismo S. I. se excusó per- 
tinentemente mediante una circular di- 
rigida a las FF. LL. 

Hérault: Se da por satisfecho, pero 
insiste en lo que entiende debe ser el 
procedimiento. 

Se pasa a discutir sobre el referén- 
dum que se hizo últimamente a soli- 
citud del núcleo del Tarn. 

Gaute-Garonne: El referéndum soli- 
citado por el Tarn estaba desplazado, 
ya que las FF. LL. habían dado su opi- 
nión al responder a la demanda de su- 
gerencias para este Pleno. 

S. I. : Era un caso de conciencia 
para nosotros. Líos compañeros del 
Tarn pedían en principio que se inclu- 
yera en el orden del día su sugerencia. 
Las razones que invocaban, de orden 
sentimental, no eran una verdadera ra- 
zón, pero para que no se nos dijera 
que no respetábamos el principio fede- 
ralista cursamos, por condescendencia, 
la  proposición  de aquel  núcleo. 

Haute-Garonne: Insiste en que no 
debe repetirse el procedimiento. Por 
haber un punto en el orden del día 
que trata de estos casos, el Pleno apla- 
za su resolución. 

El Pleno pasa seguidamente a tratar 
sobre la forma de armonizar las diver- 
sas iniciativas sobre propaganda en el 
aspecto de publicaciones y librería, y 
muy especialmente en lo que afecta a 
dejar sentado un principio compatible 
con la coordinación necesaria de estas 
actividades y las autonomías. 

Se entabla alrededor de este proble- 
ma un extenso y apasionado debate. 
Algunas delegaciones, entre ellas la de 
Gran Rretaña, entienden que el proble- 
ma, si bien afecta al informe del S. I. 
que se está discutiendo, no es menos 
cierto que afecta de lleno a otro punto 
del orden del día. Esta delegación trae 
el  mandato  en  este  sentido. 

El Pleno entiende que la discusión 
de este aspecto, al menos en su par- 
te expositiva, es inseparable del análi- 
sis del informe del S. I. En consecuen- 
cia, el resto de la sesión se consume en 
la discusión de este problema. 

Dictamen sobre el IV punto del orden 
del día, aparrado a) 

Por el solo enunciado del apartado que nos ocupa, constatamos un 
estado de depresión moral en nuestro movimiento que se manifiesta por 
cierto retraimiento militante. Buscar sus motivos puede muy bien guiar- 
nos a hallar el remedio necesario. 

Contra todo optimismo desmesurado, consideramos que quince años 
de exilio han dejado su huella en nuestro* espíritu. Hay que agregar los 
inconvenientes de nuestra vida en país de exilio y nuestra sujeción a sus 
leyes, excepcionales con respecto a nosotros, la crisis de trabajo y las con- 
diciones desventajosas en que lo realizamos. 

Causas son estas, por demás influyentes, capaces de llevar la depre- 
sión a nuestro ánimo. Sin embargo por sí solas, estas causas no pueden 
justificar el estado de depresión y apatía que en muchos casos, cunde 
entre nuestros compañeros, que fueron probados militantes. 

Aceptar aquellas causas como concluyentes sería sentar premisa de 
fatalismo. Nada más opuesto a la filosofía que nos informa que el confor- 
mismo ante la fatalidad. Por lo contrario, consideramos que en gran parte 
somos nosotros mismos los artífices del estado de depresión moral que, 
individual y colectivamente, tanto nos perjudica. Sin desestimar la in- 
fluencia de nuestra trágica vida de exilados hay que convenir en que 
muchas veces, la incomprensión, la indelicadeza, la intemperancia, la fal- 
ta de un espíritu amplio en nuestros juicios y apreciaciones, la intole- 
rancia en medida que en nada compromete nuestra fisonomía moral e 
ideológica, enrarece en el seno de nuestras FF. LL. el ambiente de con- 
vivencia. < 

Afirmemos una vez más que los bellos enunciados sobre nuestras ideas 
significan poca cosa si no se es capaz de traducir al ejemplo práctico, en 
todos los planos de la vida orgánica, nuestros bellos principios. Valemos 
por lo que somos capaces de realizar, por nuestra capacidad de coopera- 
ción, por nuestro espíritu de tolerancia. Las meras divergencias de cri- 
terio, no fundamentales, no deben justificar antagonismos ni actitudes 
irreductibles. La sola grandeza de la causa a que hemos consagrado nues- 
tra vida debe de ahogar en ciernes todo pugilato personalista. El mili- 
tante de una organización libertaria como la nuestra no debe de abrigar 
más orgullo que el de ofrecer a propios y extraños una conducta inta- 
chable. Procurando no zaherir susceptibilidades, haciendo de nuestra 
C.N.T. un clima agradable, apto para la convivencia armónica restable- 
ceremos la confianza en los espíritus y contribuiremos a la recuperación 
de aquellos compañeros que, en un momento de irreflexión o de venci- 
miento momentáneo, se apartaron de la actividad militante. 

No creemos que un simple dictamen pueda hacer el milagro. El 
individuo, en su fuero interno, debe hacer lo definitivo. 

En consecuencia, puntualizamos: 
Todos y cada uno de nuestros militantes, deben basar su relación 

orgánica bajo un principio de armonía en sus debates como en cada la- 
bor de militante. 

Deben reflejarse en el trato social las ideas que elevaron su cons- 
ciencia mediante ese espíritu de tolerancia que informa el ideal libertario. 

Es preciso que renazca este sentimiento fraterno, solidario y aquella 
confianza en él y en los otros con los que orgánicamente se relacionaba, 
que antaño fueron los valores jssenciales, creadores de una C.N.T. diná- 
mica, entusiasta   y fuerte. 

Cada militante joven, deseoso de ser útil a la causa de la humanidad 
por medio de las ideas libertarias, debe incorporarse a las tareas de mili- 
tante cenetista, renovando los cuadros de la organización, reemplazando 
a aquellos a quienes ya los años les impiden continuar su misión en el 
seno de nuestra C.N.T. 

Cada compañero que por causas de un pesimismo destructor o por 
heridas a su amor propio está alejado de su misión de militante, debe 
hacer, primero, un examen de conciencia sereno, meditar su propia si- 
tuación de ser pensante, y después sacará la conclusión del deber que se 
impone el cambiar su vida vegetativa por la de una nueva actividad en 
la lucha. ¡ 

Se hace indispensable en unos y otros crear un auténtico ambiente 
de concordia, de confianza en sí, y en los otros, guiados por una con- 
ducta personal que sea reflejo y exponente de sus ideales de superación 
humana. ¡ 

Nadie debe olvidar que la jnejor propaganda es la conducta. 
Las reticencias o las críticas sistemáticas hacia los compañeros que 

ocupan cargos, son a menudo un factor destructor que entorpece la mar- 
cha del engranaje orgánico; hacer uso ponderado de esa libertad de 
juicio y de crítica que es uno de los puntales más fuertes de la organi- 
zación y por le que se singulariza como una garantia de la libertad, es 
bueno y necesario. Pero abusar sin medida y, a veces, sin meditación ge- 
nerosa de esa facultad, resulta negativo y desmoralizante prestándose 
a la más grande de las injusticias. 

Que todo afiliado y militante tenga presente, al emitir un juicio que 
el uso y el abuso muchas veces se confunden con resultados negativos. 

Es sabido que todo hombre merece el respeto de sus semejantes: así, 
todo militante merece el respeto de su compañero. Y finalmente: Que 
nadie tema sacar a luz sus flaquezas al lado de sus virtudes. Nunca fué 
ni eficiente ni eficaz esconder la suciedad, si existe, en un rincón. 

Uno de los atributos que más nos caracteriza es la nobleza: hagamos 
en todo tiempo y lugar honor a ella y no temamos hacernos daño para 
curarnos. 

Toulouse, 18 agosto 1954. 
Por la Ponencia: AVEYRON, PARÍS, BRASIL. 

i NO TAN INCAUTOS, Sr. SABORIT! 
CREO haber dejado aclarados va- 

rios extremos de la requisitoria 
de Saborit. A saber: que la C.N. 

T. no se incorporó sin reservas a la 
Tercera Internacional si es que llegó a 
incorporarse; que la delegación enviada 
a Rusia no tuvo por misión postrarse 
ciegamente a los pies de los mandari- 
nes del Kremlin; que no hubo doble 
juego en Pestaña, acatamiento sin reser- 
vas en Moscú y retractación después. 

Pero no estará de más citar aquí el 
texto del acuerdo del Congreso del 
teatro de la Comedia. Lo tomamos del 
libro de Manuel Buenacasa, «El movi- 
miento obrero español (1886-1926)». 
(Impresos Costa, Conde del Asalto, 45, 
Barcelona, 1928; véase página 111): 

«El Comité Nacional, como resumen 
de las ideas expuestas, acerca de los te- 
mas precedentes, por los diferentes ora- 
dores que han hecho uso de la pala- 
bra en el día de hoy, propone: 

»Primero. Que la C.N.T. de España 
se declara firme defensora de los prin- 
cipios de la Primera Internacional sos- 
tenidos por Bakunín,  y 

«Segundo. Declarar que se adhiere 
provisionalmente a la Internacional Co- 
munista por el carácter revolucionario 
que la informa, mientras y tanto la 
C.N.T. de España organiza y convoca 
el Congreso obrero universal que acuer- 

de y determine las bases por las que 
deberá regirse la verdadera Internacio- 
nal de los trabajadores.—El Comité Na- 
cional.—Madrid, 17 de diciembre de 
1919.» 

Según Buenacasa la proposición fué 
aprobada por aclamación, pero que en 
el curso del debate «Seguí y Quintani- 
11a hablaron en términos diferentes a 
los empleados por los otros oradores». 
He aquí las palabras de Quintanilla, se- 
gún Buenacasa: 

«La revolución rusa no encarna nues- 
tros ideales; se trata de una revolución 
de carácter socialista, común a todas las 
tendencias socialistas revolucionarias 
que se han iniciado en Europa. Su di- 
rección y orientación no corresponde a 

las intervenciones de los trabajadores, 
sino a la de los partidos políticos. Bien 
que se procure impedir el que las na- 
ciones centrales y occidentales de Euro- 
pa acordonen y estrangulen al pueblo 
ruso, para lo que precisa buscar una 
inteligencia con los demás trabajadores 
del mundo; pero porque estimo políti- 
ca la Tercera Internacional, opino y 
creo que la C.N.T. no tiene por qué 
estar representada en ella.» 

Véase, no obstante, que el acuerdo 
va encabezado con la declaración de 
que la C.N.T. «se declara firme defen- 
sora de los principios de la Primera In- 
ternacional sostenidos por Bakunin», lo 
que, junto a la mención que la adhe- 

sión es «provisional», no deja lugar a 
dudas en tanto que medida de precau- 
ción. 

Pero hay en el artículo de Saborit 
otro detalle del que no valdría la pena 
ocuparse si el autor no lo hubiese en- 
vuelto con un dejo de ironía. Nos re- 
ferimos a la afirmación de Saborit sobre 
que los anarquistas del Congreso de 
1919 «decidieron incorporarse no a la 
I.S.R. sino a la Tercera Internacional». 
Y agrega después: «Digamos que no sa- 

por José PEIRATS 
bían diferenciar a ambas organizacio- 
nes...» Decimos nosotros: ¿Qué organi- 
zaciones? Porque que sepamos nosotros 
no había una Tercera Internacional y 
una Internacional Sindical Roja entre 
las cuales escoger. El mismo Buenaca- 
sa, anticipándose en 26 años al error 
de Saborit coloca el siguiente inciso en 
el cuerpo mismo de la moción de 1919: 
«La Internacional Sindical Roja no se 
había inventado aún». Alfredo Rosmer 
escribe en la página 172 de su libro 
precitado: «El III Congreso de la In- 
ternacional Comunista fué convocado 
para el 22 de junio de 1921, en Moscú. 
El Congreso constitutivo de la Inter- 
nacional Sindical Roja debía tener lu- 
gar al mismo tiempo». Y así fué. Es la 
que llama Pestaña «Internacional Sin- 
dical Revolucionaria» y que aparece en 

el documento citado al final de nues- 
tro artículo III con el de «Internacio- 
nal Industrial Roja». Posiblemente no 
tomó nombre definitivo hasta el Con- 
greso constitutivo. Saborit ha ironizado, 
pues, vanamente a cuenta de la su- 
puesta ignorancia de los anarquistas. 
Este Congreso constitutivo de la I.S.R. 
es el que, equivocadamente, presenta 
Saborit como Congreso ordinario al es- 
cribir en su artículo lo que, por otra 
parte, es harina de otro costal. Dice Sa- 
borit: 

«En el Congreso verificado por la 
I.S.R. en Moscú en 1921 hubo una de- 
legación de la C.N.T. española que 
emitió su voto en favor de las pro- 
puestas presentadas por los organizado- 
res, tan adictos a las tesis ortodoxas 
que imponían los hombres del Kremlin. 
La génesis de esta delegación está en 
una reunión celebrada en Barcelona el 
13 de abril de 1921 por el Pleno de la 
C.N.T. Funcionaba entonces esta cen- 
tral con mucha dificultad como conse- 
cuencia del estado de perturbación so- 
cial remante en el país. Puede decirse 
que la reunión, como tantas otras, fué 
clandestina. En ella estuvieron tres de- 
legados representando a Cataluña y uno 
por cada una de las siguientes regio- 
nes: Aragón, Asturias, Galicia, Norte y 
Valencia. No estuvo presente la región 
Centro y llegó tarde el representante 
de Andalucía. Por la  C.N.T. acudió su 

secretario, a la sazón Andrés Nin. Si- 
guiendo las instrucciones recibidas, y 
teniendo que conocer, por lo menos, un 
odioma diferente del español, la dele- 
gación tuvo que ser muy restringida, 
quedando reducida a cuatro: Ibáñez, 
por Asturias; Arlandis, por Valencia; 
Maurín, por Cataluña y Andrés Nin, 
por el Comité de la C.N.T. Invitaron 
de un modo especial a Eleuterio Quin- 
tanilla, de Gijón, que no aceptó, y en 
su lugar designaron a un delegado de 
la F.A.I., Leval, que no era español, 
por  cierto...» 

Veamos. Sobre el nombramiento y 
adhesión de esta delegación «a las te- 
sis ortodoxas que imponían los hombres 
del Kremlin» tiene mucha importancia 
eso que, muy someramente, llama Sa- 
borit «estado de perturbación social rei- 
nante en el país». Saborit llama simple- 
mente «perturbación social reinante en el 
país» a la racha de asesinatos desenca- 
denada por los pistoleros—somatenistas, 
requetés, mercenarios del crimen y po- 
licías—, a sueldo de las autoridades y 
de la patronal, contra los militantes 
más destacados de la C.N.T., a comien- 
zos de 1920, es decir, poco después de 
clausurarse el Congreso de la Come- 
dia. Hay que señalar, pues, que al am- 
paro de esta situación bochornosa, en 
que los militantes más prestigiosos eran 

(Pasa a la página 4.) 
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LANZAMIENTOS 
(De nuestro redactor-corresponsal Javier de Toro) 

DE  una manera escandalosa viene siendo ejercida, en Chile, la especula- 
ción con   todos los   artículos deprimera necesidad. La inmensa mayoría 
de dichos artículos escasean y para adquirirlos, es preciso recurrir a la 

bolsa negra y pagarlos a precios eleva dísimos, muy lejos del alcance de las 
clases modestas de la población. 

Motivo de desenfrenada especulación, 
naturalmente, es también la vivienda. 
Provocados y estimulados por el gran 
déficit habitacional, los inescrupulosos 
propietarios han debido ser frenados en 
scs pretenciones por la Superintenden- 
cia de Abastecimientos y Precios que, 
apoyada en el decreto con fuerza de 
ley núm. 424, llegó a mantener en sus 
casas a una población superior a las 
cien mil personas, en su gran mayoría 
gentes de escasos recursos, con nume- 
rosos hijos y sin medios con qué hacer 
frente a la amarga eventualidad de un 
lanzamiento. 

Bien sabemos que cuando el Poder 
Ejecutivo hizo uso de sus facultades 
extraordinarias para dictar el mencio- 
nado decreto núm. 424, no regaló nada 
sino que ello fué debido a una urgen- 
te necesidad que, en ese momento, no 
le era posible marginar, pues la protesta 
habría sido demasiado notoria para po- 
derla explicar con demagogia. 

No obstante, hasta este momento, 
habiéndose producido infinidad de in- 
justos lanzamientos en el país, el Eje- 
cutivo podía demostrar que estaba ha- 
ciendo lo posible por evitarlos, aún en 
contra del espíritu de la ley que, como 
es natural, siempre favorece al propie- 
tario. 

Pero ahora es otra cosa. La ilustrísima 
Corte Suprema acaba de establecer que 

GRAN MITIN 
DE AFIRMACIÓN 

ANTIFRANQUISTA 

El 29 de agosto tendrá lugar 
en Givors (Rhóne), a las 9 de 
la mañana, en el local de la Sa- 
la Municipal, un GRAN MITIN 
de afirmación antifranquista y 
humanitaria. Tomarán la pala- 
bra los oradores siguientes: 

Léon MIECAMPS 
por la C.N.T. Francesa 

Edmond FAUCHOIS 
por la A.I.T. 

Federica MONTSENY 
por la C.N.T. de España 

Dado   el   fin   humanitario   de 
ese   acto   se   ruega  la   máxima 
asistencia. 

la Superintendencia de Abastecimientos 
y Precios no tiene facultad legal para 
intervenir en defensa del arrendatario 
cuando un tribunal ha dictado" orden 
de lanzamiento. O sea: el máximo tri- 
bunal de Justicia, frente al pleito enta- 
blado por los arrendadores en contra 
del susodicho decreto, ha fallado en fa- 
vor del sagrado derecho de propiedad, 
declarando «ilegal» el decreto y de 
«atribuciones excesivas» las que se ha- 
bía venido arrogando el Poder Ejecu- 
tivo al dictarlo y hacerlo cumplir. 

Esto es lo que se llama apretar las 
clavijas al pueblo. ¿Dónde queda el 
sentimiento de humanidad? ¿Qué pen- 
sar de una ley y una justicia que faci- 
lita las arbitrarias especulaciones de 
los inescrupulosos propietarios? ¿Pero 
es que existe un juez capaz de com- 
prender la angustia de esas 25 familias 
que ayer, sin ir más lejos, fueron lan- 
zadas del inmueble de la calle Com- 
pañía 1556, en Santiago? ¡Lanzadas con 
camastros y petates a la calle en pleno 
invierno, sin tener adonde ir, ni dónde 
guarecerse de la inclemencia de los ele- 
mentos! Y es más: los afectados acu- 
saron al propietario Eugenio Acuña de 
no quererles recibir el valor de sus 
arriendos, de los que se encontraban al 
día en sus pagos. 

Ahí tenemos a la diosa Justicia ampa- 
rando a un Sr. Acuña que a estas horas 
estará recibiendo o habrá ya recibido 
una prima extra e ilegal de sus nuevos 
arrendatarios a costa del dolor y lágri- 
mas de todos esos pobres parias arro- 
jados brutalmente en medio del arroyo. 

¿Qué significado tiene en realidad la 
sentencia latina: «Dura lex, Sed lex» 
(la ley es dura, pero es ley) en que se 
han basado, sin duda, los sabios jueces 
de la ilustrísima Corte Suprema, al dic- 
tar el fallo que favorece a los propie- 
tarios? ¿Cómo llamar al hecho mons- 
truoso de que inocentes criaturas de 25 
familias proletarias, sean expuestas a 
morir de hambre y de frío en medio 
de una calle Santiaguina? Creo que no 
existen palabras para expresar tamaña 
inhumanidad. 

Sin embargo, éste no es más que uno 
de los tantos casos sucedidos. Ahora 
nos enfrentamos a una ola de lanza- 
mientos tal que los fermentos sociales 
que ella provoque, habrán de convul- 
sionar y hacer más aguda la crisis eco- 
nómica y  moral  que nos  aflige. 

1 SINDICAUSMO 
según sus influencias 

Plaja me envió una de sus con- teoría amarga del Estado y la teo- del     sindicalismo:     PARA     NOS- 
fcrencias   editadas   anteriormente ría excelsa de la Libertad. Al tra- OTROS, EL SINDICALISMO ES EL 
con una  dedicatoria breve,  conci- vés   de   los  hechos   proletarios  de SOLAR   DEL   FUTURO   EDIFICIO 
sa: na L. C, cartucho quemado, que todo  el   mundo,  Plaja  analiza  las SOCIAL Y ECONÓMICO. LA CAN- 
aún humea...» Ahora resulta que los dos   tendencias  y   afirma  que,   en TERA DE  DONDE  SE  EXTRAEN 
viejos   militantes   del   anarquismo España sobre todo, ha cristalizado LOS   MATERIALES  PARA  CONS- 
y   de   la   C.N.T,,   somos   cartuchos Ja concepción libertaria del sindi- TRUIR CON SOLIDEZ Y BELLEZA 
quemados, es decir, sin carga, gas- calismo. Evoca a Anselmo Lorenzo, DE   LINEAS,   ES   EL   ANARQUIS- 
tados,    agotados,    inservibles.    Ya Prat, Mella, y otros adalides de la MO». 
hemos dejado de ser cartuchos de Primera Internacional. Hace luego para estudiar punto por punto 
plata, lío cilindrico de monedas o una definición clara y exacta del todos los temas diversos de la con- 
cucuruchos de dulces apetitosos, sindicalismo como instrumento en- ferencia de PLAJA serían necesa- 
Somos despectivamente eso: Car- 
luchos  quemados.  Pero,   «aún  hu-         p|j|>  I j|]£p|'|}  Cí)LL[Jíl3 
mean»,    dice   Plaja.    Menos   mal. 
Una cosa humeante es la que aún caz para la emancipación del pro 

rias  muchas   columnas   del  perió- 
dico. 

El conferenciante piensa editarla 
en folleto. Y es, leyéndola toda, de no   SP   híi   PYtincuirin    nn   ha   riere-   ua/'  ±""a  la  cm[11,"Fut'u"  utl 1""     en luneío.   i   es,  icjcuuuia  iuua,  ut 

Zn   w,  ,Z • líl   tnri«tín
P    n   Cariado. Cita la sentencia de José   cabo a cabo, como el lector se po cido.  Es  decir:   existe   todavía  un p    . 

rescoldo,   una   brasa,   una chispa gj sindicalismo no es una teo. 
ígnea   que   pacientemente   puede ¡           un hech     No    ,      ^^ 
producir   un   incendio.   Admitimos '        ideología, pero como todos 
pues el epíteto, y nos conformamos «    fenómenosde índole económico, 
con  humear,  con  poseer  vivo  ese d          ducir una teoria          ses¡ 
fuego interior que mantiene siem- £   corr£lement0)). Glosa un estudio 
pre en calor las concepciones del enjund£so  del  sindica,jsmo  refor- 
espintu. mista, auspiciado por algunas Cen- 

Lo   importante    es    poder   decir trales Sindicales del mundo y re- 
que, taf   influjo  de   ese  humo,   los coge  algunas  afirmaciones  de  sus 

dra dar amplia cuenta de su con- 
tenido y de su importancia. 

Felicitamos a Plaja por su diser- 
tación que, en estos momentos, 
viene a llenar un inmenso vacío, 
este vacío producido por los falsos 
exégetas de un sindicalismo amor- 
fo, sin ideales, que se basta a sí 
mismo. Los nuevos rectores del 
sindicalismo han olvidado que éste 
es una «escuela de preparación 
para la sociedad del porvenir, sin 
olvidar su permanente carácter de 
centinela contra los agios del ca- 
pitalismo». 

Esto era lo que Plaja intentaba 
exponer. Y lo consiguió desde lue- 

o, porque sus dotes de investiga- 

cartuchos quemados actúan, no panegiristas más destacados. Ana 
han dejado de actuar y están siem- liza ja táctica de acción directa 
pré en la línea, en la trinchera, consciencia v voluntad de las mul- 
en la barricada. ¿Cuántos cartu- titudes obreras, que tiene como fin 
chos nuevos, sin estallar, recién sa- el hecho revolucionario social, y 
lidos de la fábrica, hacen esto? La que na de nevarlas al logro final 
mayoría de viejos militantes del de sus asniraciones. 
anarquismo y de  la C-N.T.,  están      Toda la conferencia estuvo ma-   , 
al   pie   del   cañón.   Algunos,   muy   t¡zada de estudios profundos sobre   dor, de historiador y de idealista 
pocos, han dejado de actuar. Estos,   la lajj0r de jos sindicatos obreros   le ayudaron maravillosamente, 
son viejos de solemnidad, viejos de   sus luchas v sus aspiraciones. Vayan nuestras felicitaciones cá- 
came  y  de  espíritu.  Han  llegado      Al  nnai7  piaja, hizo una defini-   lurosas  a  este  cartucho quemado, 
a su postrer climax, se han aper-   c¡on y afirmación neta, categórica,   que también humea... 
gaminado material y moralmente.   
Ya no existen. ¡Tengamos para 
ellos, viejos y jóvenes, todo el res- 
peto posible...! 

También Plaja es un cartucho 
quemado que aún humea, trabaja, 
actúa y piensa. Hace lo que puede, 
que ya es mucho, cuando se han 
dejado atrás los ímpetus arrolla- 
dores de la juventud... 

Ahora, en nuestro local social, 
nos ha dictado una conferencia 
titulada: «El Sindicalismo según 
sus influencias», un tema de gran 
magnitud. Un tema de enorme res- 
ponsabilidad en esos tiempos de 
pretendido revisionismo, de barro- 
quismo extraño y de enrevesado y 
sinuoso churriguerismo en las 
ideas y en las tácticas a seguir. La 
conferencia, en la cual campea la 
anécdota, a manera de ilustración, 
enfoca las esencias puras de la 
Primera Internacional de los Tra^ 
bajadores, haciendo un estudio de- 
tallado de las discrepancias surgi- 
das en su seno, que no eran sola- 
mente de forma, sino de fondo.. La 

Los nuevos programas dé estudio 
(De nuestro redactor-corresponsal Osmán Désiré) 

HASTA hace alrededor de cinco años como en otras naciones muy ligadas a 
se venía estudiando en nuestro nuestra civilización. Que a la filosofía, 
país con programas hechos allá por con sus ramas como la lógica y la éti- 

el año 26 o 28. Los adelantos científi- ca, se le diera mayor impulso desde los 
eos eran ignorados por los estudiantes grados de la escuela secundaria, 
por cuanto aún se enseñaba el funcio- Pero un buen día nos despertamos 
namiento del ant guo automóvil, el fo- con la nueva de que un grupo de «in- 
nógrafo, la curación de la malaria y de signes pedagogos» había revolucionado 
la pulmonía, en momentos en que ha- la escuela mediante el proyecto de una 
bía en estudio la energía atómica y «escuela nueva». Lias artes industriales 
el automóvil había evolucionado enor- debían enseñarse en todos los grados 
memente las enfermedades como la ma- de la escuela. La religión cristiana era 
laria o paludismo, propia del trópico, materia esencial en tres años de la es- 
no significaba ningún problema para la cuela secundaria.    El  inglés    debía ser 
medicina. 

Luego se implantó un nuevo progra- 
ma que involucraba en una sola asig- 
natura llamada Estudios Sociales, mate- 
rias como la Historia, la Geografía y 
el Civismo. Muchos nos opusimos a es- 

electivo por parte del estudiante. En 
un solo año debía dársele al alumno 
una visión de la geografía y la historia 
de las más viejas culturas de los conti- 
nentes de África, Asia, Europa y Aus- 
tralia, inclusive los problemas que hoy 
contemplan  y  el  funcionamiento de la 

te  punto,  ya que  era una mera copia   Q N TJ "   j   "Q E A    nuestm lucha con 
ria     1 í-i     /-iiia      ca     cicf ci k\i     oncQi;indn     on      Irxe • ' _    _ de lo que se estaba ensayando en los 
Estados Unidos y ya la propia UNES- 
CO recomendaba el uso de los Estudios 
Sociales únicamente en los primeros 
grados  de  la  escuela. 

Nuestra lucha parecía vislumbrar el 
triunfo, pues eminentes personalidades 
del país se habían dado cuenta de lo 
atroz de la reforma del programa. De- 
seábamos una reforma relacionada con 
el  mismo fondo  de  las materias  a en- 

al hombre en las más negras negacio- 
nes, como lo es la creencia en dios, el 
culto al caudillo y a la sociedad por 
encima de todo; y hasta eso de ante- 

¡ALTO   AL    FUEGO! 
(De nuestro redactor-corresponsal Conrado Lizcano) 

COMO decíamos en una de las crónicas precedentes el calor estival se 
halla en su máximo y mortificante apogeo. Cuando transitamos por las 
calles, cuasi desiertas, parecen el hierro caliente de la plancha, que em- 

plean nuestras hacendosas compañeras para lustrar la ropa. Pero hay algo de 
hipérbole en las concepciones térmicas de todos y cada uno de los oraneses. 
Se suele exagerar la realidad circundante en la misma medida qué se olvidan 
las adversidades que se tocaron en el pasado inmediato. 

No sé si, por pereza mental, o por de calor, y quizás a calderadas en otras 
excesiva concentración de visiones sub- partes, en otros climas que gozan de 
jetivas, nos inclinamos más a justipre- soles más benignos que el africano. Por 
ciar la dureza e ingratitud del ambien- ejemplo el año último. Como las pa- 
te en que nos movemos que lo que vi- labras se las lleva el viento, y lo es- 
vimos tiempo ha; y cuando forzando la crito queda para refresco de la seca 
voluntad y el entendimiento tiramos memoria y solidez de los pensamientos, 
valientemente una mirada hacia atrás, ahí está en la colección de «Nueva 
sálenos al camino el sofisma quejumbro- Senda» (que cada vez es más ancha, 
so del poeta «Cualquier tiempo pasado clara y estimulante) una malfachada 
fué mejor». croniquilla  a  mi  pluma debida,  en la 

Todos los años se cuecen aquí habas que   se   habla   de   los   mismos   rigores 

solares; de la voltuptuosa atracción de 
las playas; de las muchas y nunca bas- 
tante loadas satisfacciones que nos pro- 
porciona a los tristes urbícolas la ausen- 
cia, casi total, de los mil coches enva- 
lentonados; de los pitos policíacos; de 
esa abigarrada multitud que va y vie- 
ne, como un río tonto, a través de la 
más angosta y más fea calle domingue- 
ra que tiene la ciudad. 

Lo que ocurre es que el espíritu pú- 
blico está naturalmente, profundamente 
.contagiado de esos cálidos climas pa- 
cifistas que sugieren las tierras arro- 
ceras de Indochina, y las que cerca de 
nosotros, en la hombrera Este del Atlas, 
producen más aceite, tan gustoso y pul- 
cro, como la provincia entera de Jaén. 
Siempre los aires de paz (cuando son 
aires puros que no esconden pérfidas tol- 
vaneras), las corrientes de fraterno en- 
tendimiento entre los pueblos, pasan por 
el corazón de la buena gente igual que 
la fresca brisa del oasis por el rostro 
sudoroso  del caminante. 

Por eso la multiforme población ora- 
nesa (inclusive los refugiados) parece 
elevar su rostro color de tabaco, sudo- 
roso y lacerado, diciéndole a Febo que, 
allá en lo alto, no ceja en su ofensiva 
térmica de verano: «Eh, amigo, ¡alto el 
fuego!» 

EL HOMBRE Y EL CONJUNTO 
EN más de una ocasión leímos en de manera paulatina a no perfeccio- cierto que la colectividad tiene su va- 

nuestra prensa que la personal!- narnos, a no sentir placer de ser supe- lor y sus derechos ante el individuo 
dad es secundaria o no cuenta; riores todos los días;  se estancan, se por los grandes beneficios que en todos 

otros sostienen que cuenta menos que olvidan las reales inquietudes y no sa- los momentos aporta a la sociedad, los 
el conjunto. No faltan quienes, como bemos más que aplaudir, aplaudir por- derechos del individuo deben Ser into- 
una reacción contra lo que ellos Ha- que no vivimos para nostros sino para cables. El anarquismo es una corriente 
man individualismo, sostienen que no los demás. De esta suerte son fáciles de negación a la explotación y a la 
hay  que  firmar  o  citar nombres de las desviaciones y aparecen fácilmen- autoridad y también de esa tendencia 
quienes intervienen en mítines y con- te los caudillos, lo más nocivo que en- que ha servido tan sólo para relegar 
ferencias. No hace mucho un compa- tre nosotros pueda haber, 
ñero objetó el acta de una institución j^ miSma hora aciaga es la que 
porque estaba redactada en buen estilo inic¡0 el bolchevismo de manera orgá- 
Iiterario. Nosotros no queremos dismi- nica y desembocó en distinto totalita- 
nuir ni posponer el valor del conjun- ñamo conduciéndonos a la bomba de P°ner al individuo la colectividad, 
to, pues sabemos bastante de su gran hidrógeno;  es la hora de la no per- En esa  secreta  desconfianza  a  las 
valor;  pero negarle importancia a la SOnalidatí' la hora de las multitudes iniciativas,   a    las   renovaciones hay 
base, a la unidad, sobre todo a la per- 0 mejor qUe los caudillos y los dema- 
sonalidad, nos parece que es negárselo gogos iag manejan en su provecho. 
al anarquismo. ... ,   , ,.,   , 

Nadie niega más la personalidad que 
Se llegó con demasiada frecuencia la concepción burguesa y autoritaria, 

a afirmar que destacar la personalidad Ninguna idea, ninguna filosofía espe- 
del militante equivale a vanidad indi- ra unito jc Cna OTmq> \a cv»»i ^«io*<», 
vidualista; que el movimiento es quien por i0 mismo que no será nunca una 
marca normas. ¿En qué queda enton- idea directora, sino orientadora y más cl°nes' sus <f "nenes y maldades. Pero 
ees la base y aquéllo «de lo simple a que eso liberadora. El anarquismo es- nótese que también es autor de todo 
lo compuesto»? ¿fY de dónde nacen las té. antes que nada en el hombre, en l0 subürne, bello y perenne que ate- 
ideas, las iniciativas? Como que esto el ser humano y él es lo mejor de lo sora la vida. Lo único que se ha sabl- 
es para nosotros una equivocación de mejor. El movimiento anarquista no do hacer casi siempre fue cantarle loas 
bulto, vamos a opinar: creemos en el puede, no podrá nunca excluir los va- a.la belleza y a la virtud como supe- 
valor de un movimiento, en su perso- iores personales so pena-de estrangu- "ores al hombre, pero esto es algo que 
nalidad, pero siempre que' no se ex- iarse ya que antes que nada es un mo- na venido después con el decurso del 
trangule la fuente de donde este se vimiento de ideas morales. Las ideas tiempo, con la presencia del hombre so- 
alimenta: el hombre. Y si no veamos, están en la cabeza de los hombres, co- bre la tierra; eí* declr- cuando la ínce- 

Todas   las   concepciones filosóficas, mo en un crisol de perfeccionamiento sante  rencmción   hizo   despuntar la 
todas las tendencias politicas y reli- continuo. La moral son los seres hu- mas grande ae las creaciones, la au- 
giosas, con excepción de la anárquica, manos quienes deben ponerla en prác- r°ra de la conciencia, por eso que para 
han relegado al hombre, al ser pen- tica. Lo  que  tan sólo se  escribe no nosotros no es nunca el cuadro supe- 
sante, a segundo término. Y aun mu- vale   nada.   El   movimiento  libertario «°r al aut0- £fclus e%suPen°r a <<E1 

chos de este mismo movimiento que vale por las ideas y sugestiones, por Hombre y a Tierra». Toda obra, por 
vale tanto cuanto vale cada uno de la conducta y consecuencia que los mi- °uena que ,ea esta, es inmutable, sin 
sus componentes, han procurado -se litantes tengan todos los días y "todos Juventud nidinamismo. Eh cambio, un 
entiende    sin   conseguirlo- el olvido los instantes. Por eso hay que tener verdadero  iombre  tiene  siempre  ju- 
del individuo, dándole valor tan sólo siempre presente al hombre, al ser hu- ventud, tomismo y vive al unísono 
a la colectividad. mano, puesto que es él lo mejor. 

En la exaltación de la personalidad 

tra el comunismo y «la feliz marcha 
hacia la democracia». 

Se recomendaba para la enseñanza un 
solo «masacote» de libros, escogidos al 
azar, ya que cualquier persona con al- 
go de inteligencia ve que al lado de 
una obra como «Geografía de los Ma- 
res» de Vallaux, es imposible que se 
coloque una obra para uso de alumnos 
de primaria. 

Los nombres de las asignaturas se 
señarse en las escuelas. Es decir, que cambiaron, con el fin, creo yo, de que 
el estudiante conociera los últimos ade- el «panameño se sienta más paname- 
lantos científicos del mundo, que se n0». El español ya dejó de llamarse 
diera cuenta del avance de las letras como hijo de Castilla que es: ahora es 
tanto   en los  países   de  habla  hispana   lengua  nacional  (?).   La  mecanografía, 

«práctica de oficina». Trabajo escolar 
es cortar hierba con un machete. La 
enseñanza de las notas y demás signos 
musicales con algo de solfeo es ahora 
«orientación  musical»   (!). 

Parece mentira lo que anteriormen- 
te anotamos, pero la realidad es esa. 
Creemos que se trata de que la masa 
popular, dentro de unos años, esté anu- 
lada intelectualmente y pueda ser do- 
minada por los hijos de la gente bien 
que asisten a los colegios regentados 
por órdenes religiosas y que aun si- 
guen el programa perteneciente al li- 
ceo francés, incluyendo las innovacio- 
nes congruentes y lógicas del momento. 

¡Ha sido un golpe audaz y contun- 
dente que nuestro pueblo ha recibido 
en plena conciencia! ¡Un golpe maes- 
tro! 

prejuicios gregarios y desconocimiento 
del rol del hombre en la vida. Y todo 
un complejo de inferioridad. 

Se ha dicho que el hombre es la me- 
dida de todas las' cosas, y podría ha- 
Horse asreeado nup P$ sunprinr a todüs 
las cosas, a pesar de todas sus desvia- 

Cuando se olvida  la  exaltación de 
namiento. 

¿Qué obn supera a la vida? Se nos 
la personalidad, cuando no nos pre-   no puede verse petulancia, orgullo o  dirá que lo grande de los hombres es 

su visión dd futuro, y que hoy tiene a 
su espalda como experiencia todo ese 
cúmulo de negación del pasado, toda 

ocupamos de la renovación continua se vanidad; y menos excluye la conviven- 
está en camino de cometer el mismo cia, la sociabilidad y  la  solidaridad, 
error   cristiano,   que   mientras   eleva por que no se concibe una personali- 
las miradas a las sublimidades de la dad, de veras, real, no siendo humana   verdad de ntígualla, toda virtud en- 
pureza celestial se están pudriendo en y libertaria y por ende justa y amo-   vejecida, tela moral al revés y que el 
la tierra. El olvido de la personalidad, rosa con las demás. De la misma mi- 
el culto tan sólo a lo colectivo lleva ñera se puede afirmar que si bien es (Paa a la página 3) 

DIVULGACIONES 
(Viene de la página 4) 

tesis que está fuertemente sostenida 
por los hechos. Pero para completarla 
nos falta el coloso que la empuje; el 
q«o   icvnoo   una   nuova    carcajada...   el 
que, seguramente, no tardará en apa- 
recer y en hacerse escuchar. 

Dirijo una nueva mirada al Quijote 
que dibujó Lamolla, no puedo sus- 
traerme a su misteriosa sugestión, y 
acarició también al libro inmortal que 
es mi Biblia con sus 1.143 páginas, 
ciento y una menos que la Biblia clá- 
sica que tengo aquí también. Recuer- 
do la vigencia de la Inquisición, cua- 
tro largos siglos: XVI, XVII, XVTH 
y XDC y recuerdo el nacimiento del 
Quijote en 1605. Esta gimnasia numé- 
rica me emociona, me subyuga, me 
asombra y anonada ante la habilidad 
y la valentía del autor famoso en mo- 
mentos tan peligrosos. 

Cervantes, además de ser el escritor 
español número uno, fué un héroe 
que perdió su integridad física en la 
batalla de Lepanto y mantuvo un 
peligro constante en su lucha contra 
el fanatismo. Es ejemplo, pues, de 
fortaleza y de carácter que hemos de 
admitir como modelo, sin discusión ni 
reticencia. Su figura,. esculpida en 
bronce o en mármol ha de ser siem- 
pre nuestra esfinge luminosa que vele 
por nosotros y nos señale el Norte de 
nuestra luz y de nuestra fe. 

Alberto   CARSI 

»Sobre los problemas de índole moral que puede 
plantear el amor en la sociedad comunista libertaria, 
como son los que hallen su origen en las contrarie- 
dades amorosas, la comunidad y la libertad no tie- 
nen más que dos caminos para que las relaciones hu- 
manas y sexuales se desarrollen normalmente. Para 
el que quisiera amor a la fuerza o bestialmente, si no 
bastara el consejo ni el respeto al derecho individual, 
habría de recurrirse a la ausencia. Para,muchas en- 
fermedades se recomienda el cambio de agua y de 
aire. Para la enfermedad del amor, que es enferme- 
dad al convertirse en tenacidad y ceguera, habrá de 
recomendarse el cambio de Comuna, sacando al en- 
fermo del medio que le ciega y enloquece, aunque no 
es presumible que estas exasperaciones se produzcan 
en un ambiente de libertad sexual. 

»LA CUESTIÓN RELIGIOSA.—La religión, manifes- 
tación puramente subjetiva del ser humano, será re- 
conocida en cuanto permanezca relegada al sagrario 
de la conciencia individual, pero en ningún caso podrá 
ser considerada como forma de ostentación pública ni 
de coacción moral ni intelectual. 

»Los individuos serán libres para concebir cuantas 
ideas morales tengan por conveniente, desapareciendo 
todos los ritos. 

»DE LA PEDAGOGÍA, DEL ARTE, DE LA CIEN- 
CIA, DE LA LILRE EXPERJMENTAGION.—El proble- 
ma de la enseñanza habrá que abordarlo con proce- 
dimientos radicales. En primer lugar, el analfabetismo 
deberá ser combatido enérgica y sistemáticamente. Se 
restituirá la cultura a los que fueron desposeídos de 
ella, como un deber de reparadora justicia social que 
la revolución debe acometer, considerando que, así co- 
mo el capitalismo ha sido el acaparador y detentador 
de la riquez asocial, las ciudades han sido las acapa- 
radoras y detentadoras de la cultura y de la instruc- 
ción. 

«Restituir la riqueza material y la cultura son los 
objetivos básicos de nuestra revolución. ¿Cómo? Ex- 
propiando al capitalismo en lo material, repartiendo 
la cultura a los carentes de ella en lo moral. 

«Nuestra labor pedagógica deberá dividirse, por lo 
tanto, en en dos tiempos. Tenemos una obra pedagó- 
gica a realizar inmediatamente después de la revolu- 
ción social^ y una obra general humana dentro ya de 
la nueva sociedad creada. Lo inmediato será organi- 
zar entre la población analfabeta una cultura elemen- 
tal, consistente, por ejemplo, en enseñar a leer, a es- 
cribir, contabilidad, flsicultura. higiene, proceso histó- 
rico de la evolución y de la revolución, teoría de la 
inexistencia de Dios, etc. Esta obra pueden realizarla 

i i& <¡*vxvaLtemmtk 
un gran número de jóvenes cultivados, los cuales la 
llevarán a cabo, prestando con ello un servicio volun- 
tario a la cultura, durante uno o dos años, debida- 
mente controlados y orientados por la Federación Na- 
cional de la Enseñanza, la cual, inmediatamente des- 
pués de proclamarse el Comunismo Libertario, se ha- 
rá cargo, de todos los centros docentos, aquilatando 
el valor del profesorado profesional y del voluntario. 
La Federación Nacional de la Enseñanza apartará de 
ésta a los que intelectual y sobre todo moralmente 
sean incapaces de adaptarse a las exigencias de una 
pedagogía libre. Lo mismo para la elección del profe- 
sorado de primera que de segunda enseñanza se aten- 
derá únicamente a la capacidad demostrada en ejer- 
cicios prácticos. 

«La enseñanza, como misión pedagógica dispuesta a 
educar a una Humanidad nueva, será libre, científica 
e igual para los dos sexos, dotada de todos los ele- 
mentos precisos para ejercitarse en no importa qué 
ramo de la actividad productora y- del saber humano. 
A la higiene y la puericultura se le acordará un lu- 
gar preferente, educando a la mujer para ser madre 
desde la escuela. 

Asimismo se dedicará principal atención a la edu- 
cación sexual, base de la superación de la especie. 

«Estimamos como función primordial de la pedago- 
gía la de ayudar a la formación de hombres con cri- 
terio propio—y conste que al hablar de hombres lo 
hacemos en un sentido genérico—, para lo cual será 
preciso que el maestro cultive todas las facultades 
del niño, con el fin de que éste logre el desarrollo com- 
pleto de todas sus posibilidades. 

«Dentro del sistema pedagógico que pondrá en prác- 
tica el Comunismo Libertario quedará definitivamente 
excluido todo sistema de sanciones y recompensas, ya 
que en estos dos principios radica el fermento de to- 
das las desigualdades. 

»E1 cine, la radio, las misiones pedagógicas—libros, 
dibujos, proyecciones—serán excelentes y eficaces au- 

(CONTINUACION) 

xiliares para una rápida transformación intelectual 
y moral de las generaciones presentes y para desarro- 
llar la personalidad de los niños y adolescentes que 
nazcan y, se desarrollen en régimen comunista liber- 
tario. 

«Aparte el aspecto simplemente educativo, en los 
primeros años de la vida la sociedad comunista liber- 
taria segurará a todos los hombres, a lo largo de su 
existencia, el acceso y el derecho a la ciencia, el arte, 
a las investigaciones de todo orden compatible con 
las actividades productoras de lo indispensable, cuyo 
ejercicio garantizará el equilibrio y la salud a la na- 
turaleza humana. 

«Porque los productores, en la sociedad comunista 
libertaria, no se dividirán en manuales e intelectuales, 
sino que todos serán manuales e intelectuales a la 
vez. Y el acceso a las artes y a las ciencias será libre, 
porque el tiempo que se empleará en ellas pertene- 
cerá al Individuo y no a la comunidad, de la cual se 
emancipará el primero, si así lo quiere, una vez haya 
concludo la Jornada de trabajo, la misión de produc- 
tor. 

«Hay necesidades de orden espiritual, paralelas a las 
necesidades materiales, que se manifestarán con más 
fuerza en una sociedad que satisfaga las primeras y 
que deje emancipado moralmente al hombre. 

«Como la evolución es una línea continua,, aunque 
algunas veces no sea recta, el individuo siempre ten- 
drá aspiraciones, ganas de gozar más, de superar a sus 
padres, de superar a sus semejantes, de superarse a 
sí mismo. 

»Todas estas ansias de superación, de creación—ar- 
tística, científica, literaria—, de experimentación, una 
sociedad basada en el libre examen y en la libertad 
de todas las manifestaciones de la vida, humana, no 
podrá ahogarlas bajo ninguna conveniencia de orden 
material ni general; no las hará fracasar como ahora 
sucede, sino que, por el contrario, las alentará y las 
cultivará, pensando que no sólo de pan vive el hom- 

bre y que desgraciada la Humanidad que sto de pan 
viviera. 

«No es lógico suponer que los hombres, «i nuestra 
nueva sociedad, carezcan del deseo de espacimiento. 
A! efecto, en las Comunas autónomas Libetarias se 
destinarán días al recreo general, que señíarán las 
asambleas, eligiendo y destinando fechas ¡mbólicas 
de la Historia y de la Naturaleza. Asimismcse dedi- 
carán horas diarias a las exposiciones tea-ales, al 
cinema, a las conferencias culturales, que Eoporcio- 
narán alegría y diversión en común. 

«DEFENSA DE LA REVOLUCIÓN.—Admiimos la 
necesidad de la defensa de las conquistas ializadas 
por medio de la revolución, porque suponerw que en 
España hay más posibilidades revoluciónalas que en 
cualquiera de los países que la circundan Es de su- 
poner que el capitalismo de éstos no » resigne a 
verse desposeído de los intereses que en > curso del 
tiempo haya adquirido en España. 

«Por lo tanto, mientras la revolución so<al no haya 
triunfado ínternacionalmente, se adoptará las medi- 
das necesarias para defender el nuevo réghen, ya sea 
contra el peligro de una invasión extraerá capita- 
lista, antes señalado, ya para evitar la «vtrarrevo- 
lución en el interior del'país. Un ejércitepermanen- 
te constituye el mayor peligro para larevolución, 
pues bajo su influencia se forjaría la diadura que 
había de darle fatalmente el golpe de mute. 

«En los momentos de lucha, cuando lasfuerzas del 
Estado, en su totalidad o en parte, se una al Pueblo, 
estas fuerzas organizadas prestarán su convrso en las 
lies para vencer a la burguesía. Domina*, ésta, ha- 
brá terminado su labor. 

»E1 Pueblo armado será la mayor garcía contra 
todo intento de restauración del régimen dtruído por 
esfuerzos del interior o del exterior. Exish millares 
de trabajadores que han desfilado por losuarteles y 
conocen la técnica militar moderna. 

«Que cada Comuna tenga sus armaíne.os y ele- 

mentos de defensa, ya que hasta consolidar defini- 
tivamente la revolución éstos no serán destruidos pa- 
ra convertirlos en instrumentos de trabajo. Recomen- 
damos la necesidad de la conservación de aviones, 
tanques, camiones blindados, ametralladoras y cañones 
antiaéreos, pues es en el aire donde reside el verda- 
dero peligro de invasión extranjera. 

«Si llega este momento, el Pueblo se movilizará rá- 
pidamente para hacer frente al enemigo, volviendo los 
productores a los sitios de trabajo tan pronto hayan 
cumplido su misión defensiva. En esta movilización 
general se comprenderá a todas las personas de am- 
bos sexos aptas para la lucha y que se aprestan a 
ella desempeñando las múltiples misiones precisas en 
el combate. 

«Los cuadros de defensa confederal, extendidos has- 
ta los centros de producción, serán los auxiliares más 
valiosos para consolidar las conquistas de la revolu- 
ción y capacitar a los componentes de ellos para las 
luchas que en defensa de la misma debamos sostener 
en grandes planos. 

»Por lo tanto, declaramos: 
«Primero.—El desarme del capitalismo implica la 

entrega de las armas a las Comunas, que quedarán 
encargadas de su conservación y que cuidarán, en el 
plano nacional, de organizar eficazmente los medios 
defensivos. 

»Segundo.-^En el marco internacional, deberemos ha- 
cer intensa propaganda entre el proletariado de to- 
dos los países para que éstos elevan su protesta enér- 
gica, declarando movimientos de carácter solidario 
frente a cualquier intento de invasión por parte de 
sus respectivos Gobiernos. Al mismo tiempo, nuestra 
Confederación Ibérica de Comunas Autónomas Liber- 
tarias ayudará, moral y materialmente, a todos los ex- 
plotados del mundo, a libertarse para siempre de la 
monstruosa tutela del capitalismo y del Estado. 

«PALABRAS FINALES.—He aquí terminado nuestro 
trabajo, mas antes de llegar al punto final, estimamos 
que debemos insistir, en esta hora histórica, sobre el 
hecho de no suponer que ese dictamen deba ser 
algo definitivo que sirva de norma cerrada a las ta- 
reas   constructivas   del   proletariado   revolucionario. 

«La pretensión de esta Ponencia es mucho más mo- 
desta. Se conformarían con que el Congreso viera en 
él las líneas generales del plan inicial que el mundo 
productor habrá de llevar a cabo, el punto de partida 
de la Humanidad hacia su liberación integral. 

«Que todo el que se sienta con inteligencia, arrestos 
y capacidad mejore nuestra obra.» 

(Continuará) 
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ECOS DE Lfl CONCENTRACIÓN DE flYMORE 
TODO lo que se organiza, se orga- 

niza con la esperanza del éxito. 
Pero no debemos ilusionarnos por 

anticipado. Es preferible precavernos 
las posibilidades y no embriagarse. Pues, 
con una esperanza real, objetiva. Medir 
a menudo, nos acometen las sorpresas. 
Una de ellas fué la aglomeración de 
los días 14 y 15 en la concentración 
de Aymare. Fué la más agradable. La 
única agradable. Desde luego, no su- 
poníamos que el anhelo de nuestra ju- 
ventud menguase de un año al otro. 
Pero existía ya, desde el principio de 
la concentración, un escepticismo va- 
ledero: el aspecto del tiempo. Y para 
nosotros todo radica en este factor, y 
como desdichadamente no ha contri- 
buido en nada para el éxito que pro- 
poníamos, los impedimentos se amon- 
tonaron, hasta desorganizar los hechos 
más importantes. 

Eso no quiere decir inactividad. Por 

España vista 
desde fuera 
Georges Rotvand, en la revista fran- 

cesa «Realités», de julio del corriente 
año, escribe bajo epíteto de «La cues- 
tión  de  Gibraltar»: 

«La disputa entre España e Inglate- 
rra con respecto a Gibraltar merece ser 
seguida de cerca y de no ser tratada 
como un simple  asunto de prestigio. 

El general Franco se halla, en efecto, 
decidido a hacer lo posible para que 
Gibraltar pase a depender de la sobe- 
ranía española, aparte recurrir a las 
armas. Se apresta a llevar a cabo con- 
tra Londres, que no ha querido con- 
cluir con él un «modus vivendi» sobre 
la cuestión, una guerra de usura que 
puede provocar en el Mediterráneo 
consecuencias importantes. 

Industriales españoles han recibido 
promesas de largas exenciones fiscales 
a fin de permitirles contruír nuevas fá- 
bricas en la misma frontera de Gibral- 
tar y de emplear allí toda la mano de 
obra española de La Línea que ha vi- 
vido, hasta el presente, del trabajo que 
le procuraban los ingleses. Gracias a 
esas exenciones, las fábricas podrán pa- 
gar salarios equivalentes en España a 
los de Gibraltar. Lo que permitirá en- 
tonces a los españoles de prohibir a sus 
conciudadanos el acceso a la plaza 
fuerte. 

Hecho esto, Madrid podrá prohibir a 
los barcos que atracan en Gibraltar de 
entrar en los puertos hispanos. Y se 
cuenta hacer seguidamente un paso 
más cortando el revituallamiento de 
agua que proviene del territorio espa- 
ñol. Privada de agua, de mano de obra 
y de facilidades de revituallamiento es- 
pañol, Gibraltar deberá entonces ser 
mantenido mediante un «puente maríti- 
mo»  muy complicado y costoso. 

España no podría defender a Gibral- 
tar contra una potencia naval enemiga 
sin tener por amiga a otra potencia na- 
val fuerte. El general Franco afirma, 
en consecuencia, que si Londres le hu- 
biese restituido ¡a soberanía sobre Gi- 
braltar hubiera cedido bases a los in- 
gleses y fortalecido las relaciones con 
ellos. Pero declara también a sus mi- 
nistros que, otra potencia naval podría 
sostener a España en el asunto de Gi- 
braltar: esta potencia es América. Pre- 
tende también haber recibido sobre es- 
te aspecto medias seguridades. 

Si el escenario que acabamos de pre- 
cisar se desarrolla como está previsto, 
los Occidentales tendrán un bonito ne- 
gocio en sus manos en la puerta occi- 
dental del Mediterráneo. Y la situación 
será por demás delicada para la diplo- 
macia francesa.» 

todas partes se intentó realizar el pro- 
grama, disponiendo de medios y cir- 
cunstancias desfavorables. 

Así, el sábado día 14, a las once de 
la mañana, Federica Montseny dio su 
charla, tratando ciertos aspectos de la 
juventud. A consecuencia del tiempo 
tuvo que celebrarse en el refectorio de 
la Colonia, donde se amontonaron la 
mayor parte de los oyentes. Eso dio 
por consecuencia un aspecto más fami- 
liar a la charla. 

Al hallarse ante esa juventud nacien- 
te, Federica Montseny expuso el con- 
traste que existe entre la juventud de 
antaño y la actual. Una diferencia de 
ambiente que les separa. Lia juventud 
de 1939 poseía un ancho camino expe- 
rimental, una fuerza de renovación es- 
peranzada con los hechos, y se otor- 
gaba la misión de concebir y organizar 
una vida nueva y mejor. La de hoy, 
ante todo juventud exilada, se encuen- 
tra impedida en principio por límites 
fronterizos, y en segundo lugar, por esa 
influencia del temor a la guerra que 
nos engloba a todos en la incertidum- 
bre y en la inquietud. Pero hay que re- 
accionar contra ello. Reaccionar perso- 
nalmente, ya que nos limitan del ex- 
terior. Reaccionar. Oponer una perso- 
nalidad. Esta personalidad debe conse- 
guirse con un esfuerzo propiamente 
creador. Crearse a sí mismo. Pero no 
siguiendo el concepto de la vida sen- 
cillamente material, la posesión de las 
comodidades superfluas, sino enrique- 
cerse por dentro, formarse en espera 
de una realización social. 

Tampoco tuvieron lugar las actuacio- 
nes teatrales anunciadas. Los discos y 
el micrófono fué la base de toda ani- 
mación. Hasta que por fin, Montiel, en 
la noche del sábado, que se presentaba 

algo más clemente, pudo organizar un 
programa espontáneo con la participa- 
ción de varias locales, especialmente la 
de Perpignan. Se adoptó el mismo sis- 
tema para el domingo. 

Por la noche, en el mismo refectorio, 
se proyectó una de las películas anun- 
ciadas: «Les enfants nous regardent», 
film italiano dirigido por Victorio de 
Sicca. Unos ocho a diez años deben se- 
paramos seguramente de este film, pe- 
ro ya se nota en él cierta pulcritud en 
los detalles, cierto estudio psicológico 
en las  imágenes. 

De Sicca siempre ha conseguido ha- 
cer interesantes los temas más banales. 
Eso demuestra la seguridad de su ta- 
lento. El film trata del adulterio visto 
desde la niñez. La niñez que aún no 
concibe lo que es el adulterio, pero que 
observa la desorganización que le ro- 
dea. Más por intuición que por con- 
ciencia. 

Ciertamente, la película es floja, de- 
masiado comedia. No se explica bien 
el hecho pasional que empuja a la mu- 
jer al adulterio. Sólo penetramos en la 
psicología de la pasión por suponerla, 
no por sentirla. No obstante, la per- 
sonalidad del padre, está fuertemente 
marcada. Cada gesto lo expresa. Casi 
roza la perfección y aun más la certeza. 
Así como la interpretación del niño. 
Podemos imaginarnos la dificultad que 
debe existir para filmar con niños. Aquí 
se nota el tacto que tiene  de Sicca. 

La concentración continúa después 
de los días festivos con la esperanza 
de un tiempo más clemente. Todos más 
o menos tendremos presente este «ve- 
rano». Por mi parte, no me lo explico, 
ni quiero explicármelo... aunque se 
achaque a los efectos atómicos. 

CORRESPONSAL 

OBSERVACIONES SUELTAS 
E'j hombre, en relación a sus seme- 

jantes, necesita un apartado, un 
retiro. No digo una torre de mar- 

fil. Su mayor inquietud, siempre ha si- 
do lo personal, lo íntimo. Es por in- 
termedio de su propia forma de ser que 
aprecia lo exterior. En este caso, para 
el hombre, también le son externos sus 
semejantes. Los observa y los juzga 
siempre con parcialidad. Porque es un 
ser limitado. Un hecho compuesto. Sien- 
te sin embargo, la atracción de abar- 
carlo todo, de poder concebir más allá 
de sus fuerzas. Por este lado, el hom- 
bre se desprende de su constitución 
temporal y se atreve en vencer al in- 
finito. Para ello tiene muchas posibili- 
dades innatas y un pasado atávico que 
le apoya en sus intenciones. 

Prefiero, no obstante, verlo desenvol- 
verse en su propio medio. En su pro- 
pio elemento. El elemento humano. Sin 
despreciar, por ello, ese empuje oscuro 
que lo lanza. 

Pues existen ciertas particularidades 
cuando se pisa tierra firme. Dispuestos 
a elaborar un ideal, a darle forma con- 
creta, se choca, a menudo, con ciertas 
realidades que a primera vista no tene- 
mos en cuenta, y que, cuando apare- 
cen, en vez de afrontarlas, las desecha- 
mos, alegando que para conseguir lo 
propuesto hay que sacrificar todo lo 
que nos entorpece. Pero, a menudo, lo 
que ños entorpece, es lo primordial: 
nuestra personalidad. 

Eso ocurre en toda agrupación hu- 
mana, allí donde se imponga la convi- 
vencia. Convivir, según mi opinión, se 
relaciona con la intimidad. Y nunca la 
intimidad es mayor que en lo reducido. 
Porque nuestros sentidos, ya que es 
una cuestión sensorial, no abarcan en 
grande. Sólo poseemos una medida per- 
sonal para todo lo que se nos ofrece. 

Negarse   a  sí  mismo  para  conseguir 

una realización sería el acto gratuito 
por excelencia. Pero el hombre no es 
gratuito. Da y recibe. Y no podemos 
desprendernos de lo que en ciertas oca- 
siones nos da un sentido a la vida. Si 
no fuera por ese cúmulo sensitivo qui- 
zá que, a pesar de nuestra cojera, ha- 
llaríamos complementos duales o plu- 
rales que podrían constituir realidades 
más enteras y más firmes. Seguramen- 
te que, sin emotividad, seríamos en 
cierta forma felices. Pero no me con- 
vence. 

El hombre, tal como lo conocemos, 
desea. No se le puede negar este calor. 
Su vida se enrosca alrededor de su foco 
interno. Y se ve tan ligado a él, tan 
íntimo con sí mismo, que sólo el expe- 
rimentarse, el sentirse, le produce el 
máximo placer. Como si fuera él mis- 
mo un objeto, su propio objeto, algo 
que poseyera verdaderamente. 

Y esto es lo que impide y ayuda a 
toda convivencia. Por ser uno la pose- 
sión de los sabores mayores. Una con- 
secuencia de su personalidad: el ardor 
vital del espacio reducido en el cual se 
desenvuelve. Poseer: rasgo físico de la 
costumbre. Se posee todo lo que se 
consigue a base de esfuerzo, todo lo 
que se pega a nuestra vida rutinaria, 
todo lo que tapa un hueco en nuestro 
ser, un hueco vacío que ignorábamos. 
Poseer es una necesidad carnal. Poseer 
es conocerse y sentirse  a fondo. 

La posesión será siempre el proble- 
ma fundamental de toda sociedad. Por 
mucho que queramos reprimirnos. Po- 
dremos evitarlo durante cierto tiempo, 
pero siempre aparecerá, allí donde exis- 
ta, una entidad, una personalidad. Y es- 
to es a mi entender la fuerza única 
que pude lanzar al hombre y al espí- 
ritu hacia la consagración. Que es, 
también, su mayor obstáculo. 

SAFON. 

EL HOMBRE 

CONJUNTO 
(Viene de la página 2) 

valor incalculable de lo colectivo lo 
forma esa experiencia y esa visión; 
mas la marcha fecunda hacia esta vi- 
sión, aleccionados por aquella expe- 
riencia, es la voluntad del hombre 
puesta en acción; la acción de la ini- 
ciativa individual afirmándose hasta 
ser experiencia colectiva. 

Pero hete aquí que sin el hombre 
como nosotros lo entendemos, indivi- 
dualmente, no hay tal visión ni tal 
marcha, porque para ello hace falta 
voluntad que es fe en sí misma; in- 
quietud y audacia para no cansarse, 
que es juventud, la única y real juven- 
tud. Es decir, hace falta ser algo, sen- 
tirse algo y sobre todo realizar algo, 
tener responsabilidad de lo que el 
hombre representa como ente social. 
Así es como uno no se cansa nunca 
de amar lo nuevo y lo que es más, no 
temer el roce con las demás persona- 
lidades. Es esto precisamente lo que 
nos mantiene avizores para con nues- 
tros sentimientos fraternales y para 
que no se oxiden o anquilosen nues- 
tros cerebros, es decir para que la 
linfa del río de la civilización no se 
estanque. 

La vida es siempre joven porque es 
nueva todos los días ya que no hay 
vida sin preñez de pensamiento y ri- 
queza de entusiasmo y que la sencillez 
planta siempre fecunda, cante en su 
ramaje el alumbramiento de nuevas 
esperanzas que son como arado en la 
aridez ancestral de los egoísmos y las 
maldades, como barreno que abre grie- 
tas de luz en la mole dura de las mon- 
tañas de la ignorancia; boquetes que 
dan acceso a las grandes llanuras del 
pensamiento libre. 

El hombre, cuando es tal, es lo eter- 
namente renovado. Así anduvo desde 
la lejana noche de su inconsciencia 
hasta llegar a esta hora de esperanza 
y de fe, de seguridades en el mañana, 
todo amor y solidaridad a pesar de 
toda la acción zafia de los Estados, del 
jesuitismo de los hombres; de todo el 
dolor, la sangre y las negaciones de 
hoy, y asi andará desde esta esperanza 
de hoy hasta el mañana esplendente 
de la real y tangible solidaridad, su- 
premo amor de los amores: La Anar- 
quía, el ideal del ser humano. 

La anarquía ha puesto al hombre de 
espaldas al pasado haciéndolo andar 
frente al porvenir con audacia y ju- 
ventud en la marcha. 

Es innegable que ninguna renova- 
ción llega a los pueblos o a las colec- 
tividades sino después de haberse re- 
novado los individuos, es decir: la 
unidad. Por eso que debemos exaltar 
la personalidad, que es hacer concien- 
cia en el hombre, es decir, es hacerlo 
libre y fraternal. 

No nos olvidemos nunca de que la 
Anarquía es el ideal del hombre para 
libertar al hombre y que sin verdade- 
ra personalidad y sin la responsabili- 
dad que ésta da, no se podrá tener un 
verdadero movimiento anárquico, que 
es algo más que cualquier sindicalisimo 
y que cualquier lucha de clases por 
revolucionaria que se la llame. El 
anarquismo estará siempre a la van- 
guardia de todas las conquistas huma- 
nas y liberadoras de cara al porvenir. 

Cuando los que trabajan para la 
realización de este ideal son ejemplo 
viviente y trasunto del mismo, e invi- 
tan así a sumarse a la gran caravana 
del bien y de la justicia, es cuando la 
obra de todos, el movimiento en este 
caso, el anarquismo, es sumamente su- 
perior a un anarquista por grande que 
sea. Pero lo será por la conjugación de 
esas unidades. — E. L. 
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Todo el que ofrece cambiar el mé- 
todo revolucionario por el circunstan- 
cialismo ofrece une mentira. El primero 
es posible; el otro negativo, conserva- 
dor y retrógrado. 

No hay revisión posible ni la puede 
haber mientras la finalidad comunista 
libertaria  no  haya  sido lograda. 

Una organización revolucionaria pue- 
de ser revisada cuando la finalidad que 
propugna ha sido ya superada. Y esto 
sólo a fin de darle nuevos bríos, tácti- 
cas y principios que vayan más allá, 
siempre mucho más allá. Pero el revi- 
sionismo a priori no puede conducir 
más que a la destrucción del arma de 
lucha que se tiene, para quedarse iner- 
me. Y es eso lo que pretenden revisar 
los revisionistas: el arma para romper- 
la. Entonces y sólo entonces se queda- 
rían tranquilos. 

Y por eso, a medida que la organiza- 
ción va progresando y realizando su 
cometido, va haciéndose más duro tener 
que aguantar la chachara y los intentos 
destructivos de los revisionistas. 

Bakunin y los suyos, en la Primera 
Internacional, decidieron con más faci- 
lidad la cuestión revisora; en los tiem- 
pos de Ascaso y Durruti fué más difícil, 
pero se solventó; en esta segunda post- 
guerra, para que no lo sea tanto, debe- 
mos permanecer muy alerta y obrar en 
consecuencia; los que vengan después, 
sabrán  a   qué  atenerse. 

¡Revisionismo! ¿Cómo revisar la Re- 
volución antes de hacerla? 

¡Revisionismo! Nombre en holocausto 
al cual se sacrificaron las mejores con- 
quistas proletarias y millares de vidas 
revolucionarias. Altar donde siempre 
hay hoguera llameante pronta a cal- 
cinar los más sanos impulsos. 

¡Revisionismo! Motivo de guerra in- 
terna y de alocuciones grandilocuentes 
y sofísticas. 

Los hombres generosos de su propia 
sangre, defensores de sublimes ideales 
de fraternidad, se entregan decididos a 
la lucha y no piensan en que la lucha 
es perniciosa o Contraproducente. Pien- 
san, sí, constantemente, en atacar a 
fondo para salir de un mundo de pesa- 
dilla y despotismo que tienen el deber 
moral de destruir, para defender la 
vida, la libertad y el bienestar humano. 

Somos nosotros mismos, es la vida 
misma de la organización, la que se 
opone a que se intente el revisionismo 
en nuestros medios. Quien consciente- 
mente ingresa en una organización de 
principios, tácticas y finalidades revolu- 
cionarias, como lo son cuantas forman 
la gloriosa A.I.T., que es la única Aso- 
ciación Internacional de los tiempos 
modernos  con  posibilidades manumiso- 

por Cosme Paules 

ras, antes de poner el pie y el corazón 
en uno cualquiera de sus cuadros, ya 
ha advertido en su fuero interno los 
diversos inconvenientes de la lucha, la 
entereza con que deberá hacer, frente 
a las innumerables situaciones álgidas 
que habrán de presentársele. Todo es- 
to, si es consciente y sincero, lo sabe 
de antemano el militante. No piensa 
jamás ingresar a fin de cambiar las nor- 
mas de la organización que elige; cuan- 
do se decide a esto o bien es porque 
ha perdido la fe en las ideas, porque 
nunca fué lo que decía o—lo que es 
peor—porque no ha pasado de ser des- 
de el principio otra cosa que un opor- 
tunista camuflado. Lo demás son pa- 
labras,  palabras  y  más  palabras. 

Esto en cuanto al revisionismo de 
su organización. En cuanto al revisio- 
nismo de su propia actuación dentro de 

DKGUISICIONES 
. X"^UE es la inteligencia? Fisioló- 

J VjJ gicamente, el movimiento me- 
w cánico del   cerebro;   pero va 
mucho más allá la función superorgá- 
nica, ya que tiene función consciente, 
conciencia de sí mismo y aún esto es 
poco; porque recibe y retiene el ayer; 
capta el hoy, lo compara, lo perfeccio- 
na y lo lanza al futuro. ¿Entonces la 
inteligencia es memoria activa? ¿Es lo 
que se llama el yo? ¿Pero qué es el 
yo, el ser? Pienso, luego existe, se ha 
dicho. Para nosotros el yo es la expre- 
sión, activa de la inteligencia. Perenne- 
mente activa, pero no el yo persona, 
sino el impersonal. Me digo: mi yo tie- 
ne valor no porque sea yo, sino, por- 
que el yo del vecino existe y aún por 
el yo múltiple de. todos. Es importante, 
adquiere realidad por lo que relaciona y 
asocia. Su vida es la vida de todos los 
demás y aún de las cosas todas, sin 
dejar de ser yo. Si mi yo, y todos los 
yo no se hubiesen impersonalizado, an- 
daríamos aún a cuatro patas. Pero sin 
esto, ¿existiría la inteligencia? Enton- 
ces la inteligencia es el movimiento de 
la mecánica funcional cuya actividad 
consciente explica, razona y tiende a 
la mejor organización de nuestra vida 
tanto estética como éticamente, sin que 
esta última adquiera función de coac- 
ción, sino  de conducta. 

El amor a la humanidad, impulso 
central de toda civilización, y la no 
entrega de nuestra condición de hom- 
bres civiles a eso que estatal y codifi- 
cadamente se llama patria, no significa, 
en manera alguna, el no amor al lugar, 
a la propia lengua y a esa gama infi- 
nita que nos da personalidad como hom- 
bres y como pueblos. 

El humanismo universalista por fuer- 
za tiene que partir del lugar, del em- 
brión. Todo lo que no es transitorio, es 
decir, permanente, parte de lo simple 
a lo compuesto, es un brote que llega- 
rá a ser bosque frondoso, es una idea 
que será todo un movimiento. Así lle- 
gamos a ser lo que somos, y así llega- 
remos a ser lo que debemos ser. 

Por esto que no nos hace mucha gra- 
cia el cosmopolitismo o internacionalis- 
mo que quiere ignorar el punto de 
partida, para nosotros equivale a que- 
rer ignorar a la familia. Nos parece 
más acertado, más verídico, el univer- 
salismo que asentado en la libertad 
bien entendida, afirma el humanismo, 
partiendo del lugar de donde se es ori- 
ginario y se actúa o milita y a la vez 
de la familia, enlazando así con amor 
fraterno  a  toda  la  humanidad. 

Confesamos que no comprendemos 
que en ésta hora y después de tantos 
acontecimientos haya personas decentes 
y estudiosas que confíen en la demo- 
cracia. Es más: hasta como falsedad, 
como engañapueblos, es argumento gas- 
tado. Hoy se echa mano del obrerismo 
político, derivación nazifascista, y con 
más exactitud, del bolchevisquismo. 

No es Rusia sino Norteamérica quien 
pisoteando al pueblo trató y trata con 
Franco, tomando a España como mer- 
cancía. Por esto que España proletaria 
y artística, pensadora y sabia, es con 
sus llagas, su abnegación y su heroís- 
mo al sol, el pulso del mundo y la ex- 
plicación real, exacta, de lo que son 
capaces moralmente las llamadas demo- 
cracias, sin excluir por cierto a la es- 
pañola. El último convenio de EE. UU. 
con Franco es sólo un trecho más, un 
hecho lógico a nuestra manera de ver 
en un Estado. 

Para Norteamérica España es como 
una pequeña potencia, algo que está en 
venta, y que ellos pueden comprar. El 
dolor y el derecho del pueblo español 
no cuenta, y lo que es España para el 
dólar lo son otros pueblos para el ru- 
blo; ambos se equivalen atrepellando 
derechos ajenos. El mundo está en esas 
garras como un clavo apretado por una 
tenaza. No, que no se engañe nadie. 
La política o lo que se dio en llamar 
Estado moderno no salvará a nadie y 
menos al derecho y a la libertad como 
base de la convivencia humana por la 
sencilla razón de que están allí y ac- 
túan como su principal oponente. Le 
va en ello la propia existencia.—X. 

la misma, no cabe duda de que deberá 
ser permanente, buscado siempre, con 
ansia acrecentada, la superación, la 
perfección posible dentro de su des- 
arrollo físico y moral a fin de poder 
ser más útil a las ideas. La revisión de 
nuestros propios actos es la que debe- 
mos hacer y no pretender ver la paja 
en el ojo orgánico sin mirar la viga en 
el nuestro. Son los revisionistas los que 
flojean como militantes y no la orga- 
nización, que se mantiene incólume y 
que les queda grande por su simple pu- , 
janza  germinadora. 

¿El militante es libre de censurar los 
fundamentos de la organización? Será 
todo lo libre que se quiera para hacer- 
lo, pero si lo es de verdad, pensará 
que es él quien ha de cumplir su mi- 
sión, dentro de sus normas, preocupán- 
dose de la conquista de sus finalidades, 
de tal manera que no le reste tiempo 
para desviar su atención fundamental; 
eso le evitará discutir nimiedades o de- 
fectos que son indiscutibles y que, en 
todo caso, si éstos existieran, nada más 
práctico para resolverlos que la actua- 
ción limpia y recta. La organización es 
un arma, pero es el militante quien 
debe usarla de la forma más conve- • 
niente par.: sacar de ella el mejor ren- 
dimiento. De lo contrario— si alguien 
la estimara poco eficaz—lo mejor es 
abandonarla tranquilamente, sin pro- 
testas ni aspavientos insulsos y conquis- 
tar otra mejor. Pretender incitar a los 
demás a que imiten la propia pérdida 
de la capacidad militante, es derrotis- 
mo; porque el mal uso de la libertad, 
limita la libertad y en consecuencia, 
niega  la libertad. 

Y esto es exactamente lo 'iue acon- 
tece con los revisionistas: intentan ne- 
gar la libertad de los militantes deci- 
didos y firmes que desean seguir ro- 
busteciendo a la organización tal como 
es y ha sido siempre. Persiguen, en 
resumen, el odioso liderismo. Se creen 
grandes, insustituibles, cuando desde 
siempre, los libertarios, venimos tenien- 
do fe por igual en la independencia y 
personalidad de todos y cada uno de 
los que a nuestro lado militan. En 
nuestros medios todos responden de 
igual modo a la misma utilidad; el 
grande y el chico, la figura y el anó- 
nimo. No hay ni puede haber diferen- 
cias. Representan éstas, precisamente, 
uno de los principales motivos de nues- 
tra  lucha. 

¿Libertad de hacer la guerra a la 
misma organización, dentro de la cual 
se milita? No. Porque eso que se toma 
como libertad es más bien libertinaje. 

Que los revisionistas se revisen a sí 
mismos, que buena falta les hace; pero 
que se mantengan dentro de las nor- 
mas gloriosas de la Primera Interna- 
cional o que se desentiendan de las 
organizaciones que  las siguen. 

La C.N.T. y todas las filiales de la 
A.I.T., caminan lento pero seguro ha- 
cia un mundo mejor que el actual y 
el rumbo y el pensamiento van juntos 
hacia el gran ideal manumisor, empu- 
jando a toda la Humanidad con su 
fuerza creatriz. Y allá llegaremos si sa- 
bemos fielmente ocupar nuestros pues- 
tos de combate. Y lo haremos gracias 
a los principios, tácticas y finalidades 
que  dan vida  a la  A.I.T. 

VIDíl DEL MOVIMIENTO 
La Federación Local de Rennes 

(Bretaña) previene a todos los com- 
pañeros y Comités orgánicos que 
no se dejen sorprender por un in- 
dividuo que dice llamarse Manuel 
Cocastequi, que se dice escapado 
de España. Le acompaña su compa- 
ñera, que se hace pasar por fran- 
cesa. Se trata de desaprensivos. 

Interesa conocer el paradero de 
Juan Parramón, de Barcelona (Pla- 
za Palacio). Dirigirse a Emilio 
Sabater, 43, Avenue du Comman- 
dant Madeline, RIOM (Puy-de- 
Dóme). 

Virgilio Palomares de Utiel, Va- 
lencia, desea conocer el paradero 
de Emilio Ramera, Octavio Sego- 
via y su compañera Anita Yagüe, 
de la misma localidad. Escribir a 
32, Avenue Usigg, Giers (Isére). 

EL  LOBO  EN  EL APRISCO 

DÍAS pasados di de manos a boca 
en pleno barrio parisién de Be- 
lleville con buena ocasión de te- 

ner noticias de España. Directas, recién 
llegadas y optimistas en cuanto cabe. 
Curas polacos titulares de parroquias 
en Aragón, curas catalanes que propa- 
gan el protestantismo, pueblos que asis- 
ten en apretada masa a un entierro ci- 
vil, capillas luteranas toleradas a pesar 
de tantos y tantos mejicones episcopa- 
les, conversión y consiguiente casamien- 
to de  clérigos  vaticanistas... 

—Lo que dices resulta muy expresi- 
vo para formarnos una idea directa de 
España... ¿Acabas de llegar? 

—Sí, ayer. 
—Pues caes a tiempo para airear este 

ambiente francés, en el que oimos los 
mismos tópicos hace quince años... De 
manera que aquello va resultando una 
Babel... 

■—La cuestión papal y antipapal su- 
be en grados. No es lucha de ideas, 
sino una manera de manifestarse con- 
tra los que mandan. En Cataluña au- 
menta el flujo luterano de manera ga- 
lopante. 

—Ya se nota en lo escocidos que es- 
tán los prelados. 

—Pero en sus manifiestos (pastorales) 
empiezan por no soltar una palabra 
de verdad. No podemos decir todavía 
que se les escape el rebaño, que todo 
son ovejas descarriadas, que España está 
llegando a ese estado de subversión 
terminante que los teólogos llaman im- 
penitencia final, pero es evidente que 
el desgarrón sólo quiere empezar. Has- 
ta los anticlericales hacen papel de es- 
traza en España, porque nadie más an- 
ticlerical que un sacristán. 

—No nos hagamos excesivas ilusio- 
nes, no seamos incautos para tomar por 
realidades nuestros deseos. No llegue- 
mos   a  formar  y  hacer  número  en  la 

grey   luterana   por   antipatía   contra   la 
rival. 

—Desde luego. El problema no es 
mucho más hondo y complejo de lo 
que parece, sino infinitamente más sen- 
cillo. No hay que embarullar las cosas. 

—De acusrdo, pero empezando por 
reconocer que en España no hubo ja- 
más movimiento religioso de base pro- 
funda. Lo que hubo en todo tiempo 
fué distinto. Allí sólo se dio el fariseo. 
Conviene que refresquemos la memoria. 
El fariseo, según el Evangelio, va al 
templo para exhibirse y dar gracias a 
la que tiene por divinidad en vista de 
que ésta creó al fariseo perfecto de una 
pieza, mientras los no fariseos son la- 
drones, adúlteros, injustos, etc. Todos 
los siglos que se consideran ejemplares 
desde el punto de vista religioso fue- 
ron dominados por los fariseos apoya- 
dos en la fuerza bruta, sin la que no 
había unidad religiosa. Era siempre ésta 
impuesta y la imposición es antinatu- 
ral por lo que tiene que fracasar sea 
quien sea el que se imponga: clérigo, 
político, burgués, furriel... 

—Bien, pero el problema religioso de 
España tiene otras muchas facetas. ¿Lo 
crees así? 

—No tantas. Cuando un fariseo par- 
te de la mentira, entre mentiras andará 
por los siglos de los siglos. En eso no 
hay facetas. Ni las hay en el hecho 
de que según testimonio de Menéndez 
Pelayo, católico a machamartillo, apos- 
tólico rabioso y romano completo, los 
heterodoxos españoles, es decir, los re- 
ligiosos disconformes, los místicos, son 
todos adversos a los fariseos; son re- 
fractarios, subversivos, negadores y ra- 
zonadores inteligentes, mientras que los 
clérigos de misa y olla, los Gerundios de 
Campazas, los avenidos con el fariseís- 
mo corriev.íe, ardiente y moliente, son 
fanáticos y torpes. Estos infectaron los 
siglos, mientras los místicos se veían 
perseguidos, a menudo en la cárcel y 
víctimas  dé  los  inquisidores,  que eran 

una punta de caníbales y tenían de su 
parte la fuerza bruta. Con el místico 
se puede no estar conforme, general- 
mente no lo están las gentes razona- 
bles experimentadas, pero el místico no 
te conducirá a la hoguera, no tratará 
de aniquilarte, de calumniarte o de ex- 
terminarte porque no cree en la fuerza 
bruta ni supone que se logra nada con 
emplearla como la empleaban y la em- 
plean ventajosamente los que mandan 
porque sus víctimas no la tienen y se 
dejan matar como carneros. Eso no es 
pelear, eso es, matar sin riesgo como en 
el matadero... 

Y luego tenemos un pasado llamado 
Siglo de Oro y sus tiempos de antes y 
después. Lo bueno es heterodoxo y lo 
pésimo producto de escorredizo farisai- 
co. Lo postizo y pegadizo en Cervan- 
tes es el deísmo recetario; lo espontá- 
neo y vivaz, lo profundo y bello es su 
renacentismo de corte pagano y recie- 
dumbre humanista. El «Libro de Buen 
amor» del Arcipreste de Hita es blas- 
fematorio para los fariseos, porque ha- 
bla de la santidad y de Roma como 
de brujas de contratación. «La Celes- 
tina» es otra blasfemia para los cléri- 
gos, retratados en ella como tragones y 
libertinos. La picaresca es toda ella 
blasfematoria y relapsa. Y tales obras 
reflejan la verdad, que los historiado- 
res encubren por su tercería con la 
fuerza bruta... 

Y después, un país por el que pa- 
saron tantas religiones acaba por no 
creer en nada, resultando ese agnoti- 
cismo burlón tan propio de las gentes 
de España no envenenadas por la fuer- 
za bruta, indiferentes para el sacrilegio, 
capaces de ir a la procesión y quemar 

o dejar mañana quemar la iglesia. Esas 
son las facetas del problema religioso 
de España y no ciertas sutilezas aca- 
démicas. No hay problema religioso en 
España. Todo lo que podemos decir es 
que los fariseos se valen de su fari- 
seísmo de cara a la fuerza bruta para 
mandar. Es el caso de esta España de 
Franco y de todas las Españas de todos 
los siglos, cuyos dominadores, fariseos 
o no pero dominadores, han querido 
valerse de la fuerza bruta para atosi- 
gar  y asfixiar al prójimo o   aplastarlo, 

pez Cfelipe c4laiz 
cariñosamente o a trompazos, contra 
una esquina... Y todo lo demás es con- 
versación. 

—¿Y los creyentes sin interés ni par- 
tidismo? 

—Esos son creyentes en brujas. Sólo 
el ignorante vasto y basto supone que 
en el pasado español dominó la reli- 
gión. No hay que atacar a la religión 
demostrando que no la sentimos y los 
creyentes sí, sino demostrando que no 
la siente nadie. Fijaos en lo que leí 
días atrás en un calendario de los je- 
suítas de Bilbao (hoja del 30 abril 
1953): 

Por exceso de franqueza 
Cometen sus desacatos 
La mujer con su marido 
Y  el  sacristán con  los santos. 

—La descomposición del campo re- 
ligioso, que sólo se alimenta de lo es- 
pectacular, ¿no será una variedad del 
aburrimiento general, que necesita la- 
tigazos emociones exteriores para dis- 
traerse? 

—Sí, como el caballo sedentario, que 
necesita ser atacado con la espuela y 
la serreta de boca para no caer en 
desgana. Con tanto cuento deportivo, 
resulta que la humanidad se muere de 
quietud y unos cuantos deportistas co- 
merciantes se mueren de fatiga. En 
Aragón (Barbuñales) hay un cura po- 
laco al que no entendía nadie porque 
hablaba en latín y sin embargo hacía 
conversiones. 

—En España, lo que se va viendo 
ahora, es que Franco tiene que tolerar 
a los luteranos por imposición de Amé- 
rica, para la que España es una «bien 
pagada»,  la bien paga... 

—Seguramente no impone América 
respeto a los luteranos en España. Es 
Franco quien se adelanta a hacer mé- 
ritos para que los dólares manen con 
más amplitud, es decir, para ensanchar 
el cauce. Con los árabes vive en luna 
de miel porque sueña en mandar des- 
de Túnez a Casablanca y desde Tán- 
ger al Sahara, incluso sueña en el Sa- 
hara como feudo franquista. Coquetea 
con ios judíos para que éstos, muy in- 
fluyentes en América, no estorben el 
manadero de moneda que llega de allá 
con tanques toneladescos, cañones apo- 
calípticos y motorismo diabólico. Y en 
comparación con ese desastre ¿qué pue- 
de representar la existencia de unos 
cuantos protestantes más o de unos 
cuantos católicos menos? Algo importa, 
a pesar de todo, la expansión protes- 
tante cuando camufla la antipatía con- 
tra Franco. 

—Como acaba de verse en La Es- 
cala, pueblo de tierras de Gerona. El 
clérigo titular se hace protestante, de- 
clarándose tal nada menos que en una 

plática al pie del altar. Luego se casa 
tranquilamente como cualquier cura 
luterano. Por los mismos días muere 
uno de los recientes «apuntados» como 
protestantes. El entierro va a ser un 
escándalo. Conferencian autoridades y 
curas vaticanistas. De acuerdo unos y 
otros proponen a la familia afectada 
que el entierro se haga casi de noche 
para evitar publicidad y no traer re- 
presalias sobre La Escala. De todas ma- 
neras el acto del sepelio será deslucido. 
Así, por lo menos, opinan las autori- 
dades y los tricornios. Pero como todos 
estos mandones, alcaldes, alguaciles, ci- 
viles y demás satélites tienen por cos- 
tumbre equivocarse, el entierro, orga- 
nizado para las horas que empiezan a 
ser negras, se ve en extremo concu- 
rrido. Asiste La Escala en peso, excep- 
tuados los satélites. Es un acto gran- 
dioso, un duelo unánime y un escarnio 
para aquellos satélites... Así andan las 
cosas en España. Y bien se explica el 
escozor de los obispos papistas. Están 
que no les llega el hábito al cuerpo 
desde que las ovejas se van desman- 
dando. A pesar del Concordato, la uni- 
dad católica se irá quebrando como si 
fuera una válvula de escape contra el 
mortal cansancio que produce el apa- 
gón de caudillaje y cuadrillaje que do- 
mina en España. 

OTRO CASO DE VENGANZA 

CATALANA 

En una tertulia de exilados catala- 
nes engrescados por las vacaciones se 
evocan tiempos pasados, cuando no ha- 
bía vacaciones ni exilados. Los temas 
revolotean alrededor de cierta mesa de 
café en una terraza de París. Plenitud 
popular de bulevar exterior. Hace un 
poco de frío, fresco más bien. Verano 
desnaturalizado y extravagante el de 
1954. 

—Hacia 1913—dice un ocurrente con- 
tertulio—-pasó meteóricamente por Es- 
paña, una moda que se llamó de la 
falda-pantalón. No faltaron mujeres, 
que despistadas seguramente por la no- 
vedad, salieron a la calle con la pren- 
da recién llegada. Era una especie de 
calzón hinchado estilo bombacho de 
apariencia balcánica o turca, pero pro- 
longado con amplitud hasta los tobi- 
llos. Moda apropiada para suscitar la 
risa y dificultar los andares de la des- 
dichada que se decidía a vestirse con 
falda-pantalón. Andaban como jirafas 
trabadas las mujeres esclavas de la 
moda. Parecía que iban a ganar una 
carrera de obstáculos. Se veían muy 
apuradas, como semiasfixiadas al andar 
para regocijo del transeúnte. El caso se 
daba en Manresa. Bueno, pues a una 
tejedora se le ocurrió casarse con fal- 
da-pantalón. ¡Un día de fiesta para 
Manresa! Lo fué y divertido de veras. 
La ocurrencia provocó el paro de las 
tejedoras en todas las fábricas. Huelga 
unánime decidida en minutos. Se de- 
claró para dar tiempo a que las teje- 
doras fueran al encuentro de la com- 
pañera disfrazada y la desnudaran en 
su propia casa después de la ceremonia 
nupcial. Y desnuda la entregaron al 
marido ante el regocijo general. No vol- 
vió a ponerse la falda-pantalón. 

DE ALPHONSE ALLAIS 

ANÉCDOTA 

—¿Sabe usted la proporción de agua 
que hay  en el cuerpo humano? 

—La verdad,  no recuerdo... 

—El 80 por 100, las cuatro quintas 
partes... Así, pues, aproximadamente 65 
kilos de agua. Cada 82 veces que grite 
usted ¡viva el caudillo! 65 vivas que se 
dedican al agua. Ahí se ve lo que es 
la grandeza! 
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He visto llorar a un pueblo 
(De nuestro redactor-corresponsal Pedro Reguera) 

NO se pretenda juzgar con demasiada severidad a los ciudadanos urugua- 
yos por lo que va a ser referido en esta crónica. Ya en otra oportuni- 
dad habíamos hecho mención de la importancia popular que tiene el 

fútbol en este país. Ténganse en cuenta no obstante todos los agravantes que 
esta importancia implica y que ya señalamos en aquella oportunidad. Conside- 
re también el lector europeo que se trata de un país sin verdaderas catás- 
trofes históricas en los últimos tiempos- La vida transcurre aquí con la apaci- 
bilidad de una «normalidad» que ya casi todos nosotros hemos olvidado co- 
mo viejo recuerdo de la niñez. i 

Repetimos que el fútbol en el Uru- idea aproximada, un mitin en rl que 
guay sustituye a todo otro espectáculo el orador no está diciendo nada, o !o 
popular. Su raigambre es tal que toma que es peor está diciendo lonterías, y 
visos de innata. Los niños juegan aquí que sin embargo con un latiguillo sí y 
1  fútbol  «en serio»,  como en Andalu-   otro también logra crear el circuito eléc 
cía con los cuernos, con pasión y pro- 
yectos de gloria. Un hecho de tal mag- 
nitud, tan absorbente, posee los incon- 
vinentes que ya señalamos en otra cró- 
nica, posee también los enemigos salu- 

trico en el público que llora a moco 
tendido de emoción, sin que al termi- 
nar pueda nadie explicar por qué si 
se lo preguntan. El primer gol húngaro 
fué nerviosismo;  el segundo,  tristeza y 

dables  que procuran crear un limite a lágrimas.  La  confianza estaba  vencida: 
esa especie de invasión totalitaria. los uruguayos no serían ya  campeones 

T7i . jiii.iíiui del mundo.   El  cronista  ha  escuchado El campeonato mundial de fútbol ha , "        .   ,     , .   ,   , 
•c     , •     J    . „.       ,.,_ la  voz  entrecortada  de un   ciudadano: significado una especie de tregua entre 

«los del esférico» y «los que están con- «No nos  metemos con nadie, no   ígre- 
,       r, ■ i •      . .     „i   dimos a nadie, somos un pequeño país tra   el   esférico».   La  miñona,   ante   el ',      ...        JC ^        ,   . 

hecho consumado de la competencia 
y la participación uruguaya en la mis- 
ma, no ha podido resistir a una tenta- 
ción de amalgama: «¡Que no hagan un 
papelón,  al  menos!» 

Esos  húngaros,  con  su  internacional 

que amamos al prójimo. Nuestra única 
ambición internacional es ser campeo- 
nes de fútbol. ¿Por qué no nos han de 
dejar que lo seamos? ¿Por qué tienen 
que quitarnos lo único que tenemos?» 

Después fué el acabóse: los jugado- 
res   uruguayos,  con  un  formidable   es- 

leyenda de invencibles, han colaborado fuerz0 de especializados lograron empa- 
para que el más apático sintiera gana tar antes del tiempo reglamentaria Los 
de propinarles la lección de una derro- ciudadanos saltaban como locos en las 
ta. Por eso cuando los muchachos uru- calles se abrazaban entre risas y lágri- 
guayos tuvieron que medirse con la mas Hay que haberlo visto para darse 
mÜitary pólice deportiva de Hungría, la cuenta ]0 que ese encuentro significaba 
angustia llegó en Montevideo un poco para las mayorias uruguayas. Pero los 
más arriba de la garganta. Tratóse de jugadores uruguayos no aguantaron 
un día no-laborable no decretado, o ej <<aiargue» y fueron al fin vencidos 
mejor, decretado por el público. Los por esos húngaros endemoniados. Se 
grandes establecimientos permanecieron trató de una caída verticai dei termó- 
cerrados para que los obreros y emplea- metr0   Cuando el pito anunció el defi- 

El ingenioso hidalgo ■ 
N caso más de ingenuidad y candidez por no calificarlo con dureza de atrevimiento, o de ignorancia, 
es el presente. Unos dirán que una gota más siempre cabe en elvaso, pero otros, con más rigor cientí- 
fico, dirán, que precisamente la última gota es la que produce el desbordamiento. Pero, digo yo defen- 

diendo mi tesis: ¿Es que se han agotado ya los motivos de elogio de la obra de Cervantes? Y yo mismo me 
contesto diciendo: Na solamente no se han agotado todavía sino que no se agotarán jamás para muchos siglos 
que dure la ausencia de otro genio como el del honrosamente llamado «El Manco de Lepanto». Entre tanto, 
quédanos el consuelo de ir despojando esa preciosa flor, hoja por hoja y sorbiendo su miel que por tantos 
motivos es infinita y eterna, en cuanto de  eternidad tiene la obra  humana. 

por Alberto Carsí 

dos pudiesen escuchar la transmisión ra- 
dial del encuentro. En las calles los 
altoparlantes estaban prontos para en- 
sordecer los ámbitos con el entusiasmo 
del speaker. En los medios oficiales de 

nitivo fin del encuentrq con la derrota 
uruguaya, los montevideanos estaban 
deshinchados, agotados por la emoción. 
La tarde, presagiadoramente nublada, 
se nubló un poco más. Un silencio de 

bía haber una marcada confianza en muerte se extendió sobre la ciudad, 
los resultados favorables del partido. Era un duelo p0pular auténtico. 
Las medidas policíacas tendentes a <<Los que no creen en ej esférico», 
aguar el poderoso entusiasmo público tan compungidos como los otros, han re- 
que se preveía son prueba de ello. Los tornado, sin embargo, sus viejas y jui- 
ciudadanos miraban ese día a los ene- ciosas posiciones. Vuelven a afirmar que 
migos de su alegría apostados en las la derrota futbolística enseñará a sus 
esquinas con condescendencia: eran el conciudadanos a situar sus aspiraciones 
símbolo de una confianza nacional en sobre objetos de mayor valor moral y 
la victoria. práctico. Unos y otros se consuelan 

Quienes, como el cronista, no sien- pensando que a fin de cuentas los mu- 
tan pasión por el fútbol, comprenderán chachos uruguayos no eran jugadores 
mal lo que sigue no habiéndolo p; csin- militarizados. Si perdieron la copa no 
ciado.  Imagínense    no    obstante,  como ganaron  una  deportación  siberiana. 

— n — prarnos un helado, escribir unas car- 
tas postales y volver a Francia cuan- 

siderábamos como la mayor dificultad, 
ha sido precisamente lo que más fá- 
cilmente se ha resuelto. 

Ahora   estamos   instalados   en   un 
compartimento abarrotado, como todo 

nilón que al mojarse se pegan a la 
piel  y se  vuelven  transparentes.   A 

LAS gestiones para la preparación   Paco   le   molesta   este   ambiente.  La do esta noche pensábamos pernoctar 
del viaje han sido laboriosas Lo   belleza de estas -muchachas y de estos en Genova... 
referente  a la   consecución   del  lugares y la magnificencia del clima, _si no entregan aquí los francos, 

pasaporte especial para los refugiados,   las  estropean  lo repugnante   de   las van  a  tener que volver   a   Francia, 
expedido por la Prefectura, que con-   costumbres.    Ksta   gente    que    tiene Cambíenlos allí por liras y entonces 

cuanto se puede desear es sin duda, les dejaremos pasar. 
quien  menos  derecho  tiene' a   gozar —¿No podemos cambiar aquí? 
de   ello.   Difícil   será   encontrar  una —Esto es la aduana, no es un ban- 
persona que haya trabajado o se ha- co. 
ya sacrificado por sus semejantes, al- Llama aun carabinero que nos con- 

el tren, de viajeros que dejan París &una °-ue Pueda justificar humana- duce al an(jén y nos hace entrar en 
para pasar sus vacaciones. El «tren mente y no bancariamente su están- un espaci0 acotado por una especie 
rosa», que es el peético nombre del cia atmí- de valla, con barrotes de hierro y pa- 
convoy que va a llevarnos hasta Niza, Disgustados tomamos un tren de las samano de madera, como de un mé- 
sale raudo y pocos momentos después, «Perrovie dello Stato» para Ventiml- tro de altura. Hay unos banquillos en 
antes de que la noche se agarre des- lie o Ventimiglia, primera estación los que nos sentamos. Paco está In- 
esperadamente a las ventanillas, mi italiana. Atrás quedan Monaco y cho un basilisco y dice palabras gro- 
compañero y amigo Paco que me Montecarlo. Todo es magnífico. Las seras... en español naturalmente. To- 
acompaña duerme como un lirón. Yo nubes han desaparecido y las belle- mo la cosa a broma y consigo hacerle 
no puedo pegar los ojos. Acodado a zas naturales se muestran en todo su desarrugar el entrecejo. Ahí es nada, 
la ventanilla veo como mi silueta se esplendor, bajo un sol intenso. Tantas fatigas, tantos sudores, tantas 
agita y deforma en las irregularida- Tengo la sensación de que me en- peticiones y preocupaciones para reu- 
des y arbustos que bordean la vía. cuentro entre italianos que regresan nu" es^e dinero y ahora que lo consi- 
Tengo una gran curiosidad por cono- a su país y que(j0 sorprendido cuan- deren excesivo. Confiesa—le digo—que 
cer Italia. Me interesan de ella más ¿0 en la estación de Mentón descien- colaborar en «CNT» y que lo tomen 
los hombres que las piedras, la vida den casi todos los viajeros. Quedamos a uno P°r capitalista no deja de te- 
más que la muerte, las personas más   en  el vagon, una joven, Paco y yo. ner gracia. 
que las estatuas. Casi todo el mundo   intento  trabar   conversación  con   la El  carabinero  que   nos  guarda   «a 

"   muchacha  pero es inglesa y no co- vista» es alto y espigado, tiene los ojos 
noce otra lengua que la suya mater- claros, la piel mate, la nariz fina, las 
na. Después de informarme, le expli- maneras zafias  y  la  guerrera  sucia. 
co  como  buenamente puedo  que los Nos  mira  como  si  quisiera   decirnos 
servicios están instalados en Italia y algo. 
que debe permanecer en el vagón. Por 
el  valle  que  sirve  de  frontera  pasa 
una corriente de agua. 

vuelve por la ventanilla el contenido 
de su estómago 

Mientras cambian la máquina eléc- 
trica por una de vapor, doy un paseo 
por el andén de la estación de Lyon- 
Perrache, que me trae recuerdos que 
ya empiezan a ser lejanos. Hacía po- 
co  que  había pasado   una   frontera; 

Es una creación artística del pintor 
Lamolla; un retrato de »Don Quijote» 
publicado en la cubierta de la revis- 
ta «Cénit» número 17 de mayo 1952, 
la que nos sugiere el tema de este 
escrito, para cuya reproducción supli- 
co que «CNT»« haga un pequeño cli- 
ché de dicho retrato para que honre 
y justifique las presentes líneas. Por- 
que ¿qué mira esa figura con esos 
ojos vidriosos y profundos a través de 
una niebla, con esas manos sarmen- 
tosas y expresivas; con ese cuello que 
parece que vaya a salirse el cuerpo del 
traje? 

Es retrato   perfecto   del   visionario 
consciente, del sabio que siempre per- 
sigue  el  más  allá,  del  mascarón  de 
proa que tanto en la tempestad como 
en la calma requiere para los suyos 
la consecución de un ideal:  llegar a 
término felizmente. Ese es el ideal de 
Don Quijote y esa es la obra del pin-     /.' 
tor Lamolla bien lograda, y esa es la     ;,;.;.:•. 
vida;   una  duda   continua,  una  inte- 
rrogación constante, un deseo logrado     á£.J • 
raramente con mucha fatiga. 

Yo  sé  que nuestras  Juventudes  de       . • 
Castres han organizado una Agrupa- . •_. J"*"    ~ - -• 
ción Cultural Cervantina. Es lo mejor 
que hubieran podido fundar; porque no solamente se trata de longitud sino 
ello es un taller de forja y mode- también de anchura y de profundidad 
lado de los espíritus, una Academia y como está colmada en todos senti- 
de caracteres que es el alma de la dos, he aquí que posee 1 lo que hoy se 
obra didáctica de Cervantes. Didác- llama las cuatro dimensiones 
tica, sí, y no de recreo y distracción, No hemos de descender a detalles, 
pues en la obra de Cervantes están no es posible ni conveniente quizás, 
comprendidas la mayor parte de las Cada uno vemos y apreciamos de es- 
CienciaS y casi toda la Filosofía, así pecial manera las cosas. La obra cer- 

.  ventina no es un plano, es un volu- 
men, ya lo hemos dicho. Es una can- 
tera de la que arrancan bloques dis- 
tintos cada día. Bloques de libertad, 
de libre-pensamiento por lo tanto; 
bloques de moral y de buen gobierno. 
Bloques de simbolismo y de maneras 
de decir y de maneras de ver las ver- 
dades. Cada concepto es un brillante 
de complicado tallado que produce 
destellos de mil colores. No es género 
que se pueda pesar o medir, es como 
el éter que se evidencia por el bien 
que proporciona y no por el sitio que 
ocupa en los infinitos lugares en que 
se halla. 

Por todos estos motivos y muchos 
más, comentábamos la mirada del In- 
genioso Hidalgo de Lamolla. Mirada 
que demuestra, que, evidentemente, 
existen dos especies de vidas, la fí- 
sica corriente y la espiritual o meta- 
física, y para alcanzar esa vida nú- 
mero dos, especie de isla de ideal, es 
para la que lanza cables y construye 
puentes Cervantes y provee a la Hu- 
manidad de los medios para llegar a 
ella. 

Una cosa admira, y es, que con los 
siglos, la obra de Cervantes dilata su 
base; cuanto más se la golpea más 
se fortalece, cuanto más se hunde en 
ella el análisis más motivos se des- 
cubren en su interior, de maravilla y 
de asombro. 

Una cosa que creo que no se ha 
dicho todavía, es, que Don Quijote y 
Sancho Panza pueden ser las dos ca- 
ras de la misma medalla como con- 
creción de la Humanidad, ya que es 
innegable que algo tiene el ilustrado 
de rudo y algo tiene el rudo de ilus- 
trado en la sucesión de situaciones de 
toda la obra que nos ocupa. 

Don Quijote cita más de 650 nom- 
bres en su obra como base firme de 
sus relatos y afrece más de 50 poesías 
en el embellecimiento de su prosa. Es- 
tas cifras no puede ni debe alcanzar- 

las el escudero, pero, en cambio, do- 
mina otro lenguaje no menos intere- 
sante como es el de los adagios y. sen- 
tencias populares, las que, general- 
mente, aplica con acierto. 

Si necesitaba una confirmación a su 
racionalismo, los hechos se la dieron, 
con la publicación apresurada del 
«Quijote de Avellaneda», cuña de ven- 
ganza y de odio, que, en vez de res- 
tarle fama se la dio mil veces mul- 
tiplicada. 

Los Caballeros andantes que siguie- 
ron a Colón en 1492 fueron camino 
trillado para Cervantes en 1605, 113 
años después, para fundamentar su 
obra de filosofía. Blasco Ibáñez lo di- 
ce en una de sus obras; el Quijote 
fué una carcajada que derrumbó con 
justo estrépito el andamiaje caballe- 
resco y clerical de aquella época vi- 
ciada y viciosa, ambiciosa y fanática. 

La situación de España antes del 
Quijote era muy parecida a la actual. 
Todo héroes de base falsa. Así, nues- 
tra historia, se divide en dos partes: 
Hasta el Quijote, y desde el Quijote, 

(Pasa a la pág. 2.) 

"Canillas" o la ironía de un pueblo 
M 

(De nuestro  redactor-corresponsal Adolfo  Hernández) 

La frontera 
por Federico ÁZORIN 

Y ya estoy en Italia. El tren se de- 
dentro  de  unas horas   voy a   pasar   tiene_ Sobre el andén una fila de ca 
otra, pero ésta legalmente. La prime- 
ra vez que voy a hacer uso de un pa- 
saporte. Paco continúa durmiendo. 
Más tarde, a las lomas les salen sar- 
pullidos de luz y el sol empieza a in- 
sinuarse levemente, como un amante 
tímido. El paisaje ha cambiado. Em- 
pieza a parecerse a España. Veo al- 
gunas casas con nuestras caracterís- 
ticas tejas curvas. El color verde va 
siendo desplazado. Unas nubes negras 
planean silenciosas, casi inmóviles, so- 
bre la tierra parda. En estas horas 
mañaneras,la mujer que ha pasado to- 
da la noche mareada, asoma la cabe- 

rabineros y cazadores alpinos, con una 
plumilla graciosa en el curioso gorro, 
nos van indicando el camino a reco- 
rrer. La estación es clara, espaciosa y 
limpia. El pasadizo subterráneo tiene 
las paredes recubiertas de mármol. Eli 
cada rincón o salida un hombre de 
guardia vigila para que sigamos el 
trayecto impuesto. He aquí una mujer 
que nos pide nuestros billetes de fe- 
rrocarril en francés, y ya estamos 
ante la ventanilla donde entregamos 
nuestros pasaportes. El aduanero me 
parece que se asombra ligeramente. No 
deben  haber   pasado   muchos    docu- 

za al exterior inútilmente, puesto que   mentos como los nuestros por sus ma 
nada le queda por vomitar. Una corta   nos  Y Uegamos ante el encargado de 

revisar los equipajes que nos pregun- 
ta qué cantidad de dinero poseemos y 

parada en Marsella y continuamos el 
viaje  bordeando  la  Costa  Azul,  con 
sus quintas lujosas y su cielo, por lo   que al responderie la considera exce- 
menos hoy. nuboso. siya   ^  ]a  primera  vez  en  mi  vida 

Llegamos    a    Niza.   Pasamos   unas   qUe alguien opina  que  tengo mucho 
dinero. 

—Si con este dinero tenemos esca- 

horas en la ciudad, comemos, y re- 
flexionamos al ver estos edificios cla- 
ros, alegres, con los mármoles bri- 
llantes y los vidrios limpísimos; al 
contemplar los enormes coches que 
parece que al deslizarse acarician la 
calzada; al mirar sus jardines, sus 
palmeras y sus mujeres Estas hermo 

sámente para cerveza... 
—Si quieren pasar tienen que dejar 

aquí todo el dinero que pase de 10.000 
francos cada uno. Yo les extiendo un 
recibo y cuando salgan de Italia por 

sas  mujeres  que,  según  Paco,  están cualquier puesto fronterizo se les de- 
aquí porque hay dinero y ambas cosas volverá. 
son inseparables. Las que hemos de- —Pero   este   dinero  es  con  el  que 
jado en París tienen una elegancia y contamos   para   cubrir   los   gastos   de 
un atractivo no exento de cierta espi- nuestra permanencia en Italia. ¿Qué 
ritualidad;   aquí es lo provocante lo quiere  que   hagamos   con   diez   mil 
que  domina, con esas dos piezas en francos? Entrar en Ventimiglia, com- 

CEREMONIOSA 

desconocido tendrá lugar una 
manifestación militar con el con- 
siguiente desfile marcial y desen- 
vuelto de ÍES tropas que tomen par- 
te, y con el acompañamiento tan 
caro para los parisinos, de las ban- 
das de trompetas y tambores, to- 
cando alegres pasacalles y con las 
gloriosas banderas al viento- 
Magnífica   ocasión   para   que   los 

HACE ahora diez años que la excombatientes de ambas guerras, 
población de París se liberaba vencedores de las dos, luzcan de 
de la dominación hitleriana mievo las medallas obtenidas en 

que la había atenazado durante esas luchas en que estaban dis- 
una de la épocas más críticas de puestos a darlo todo sin pedir na- 
ga historia. Con la antelación pre- da. Desgraciadamente, los muertos, 
cisa se han llenado las fachadas \os gloriosos muertos, tanto los 
de la capital de carteles anuncian- condecorados como los que murie- 
do la proximidad del aniversario, r0n oscuramente, no podrán estar 
recordando a los habitantes la im- de cuerpo presente pero sí en es- 
portancia de la gesta realizada, e   píritu. 
invitándoles a asistir a los nume- En la plaza de Stalingrado, 
rosos actos conmemorativos que frente al árbol de la Liberación 
se celebrarán en distintos puntos plantado por el general De Gaulle, 
de la capital. tendrá  lugar  otro  acto patriótico, 

El público no podrá estar presen- con ei alumbramiento de las an- 
te en todos. Tal, por ejemplo, a la torchas de los distritos, y frente 
recepción que en los locales del a la estación de Montparnasse, la 
Ayuntamiento de la Villa tendrá conmemoración de la rendición de 
lugar el jueves 26 del corriente a las tropas alemanas, cuyo jefe ocu- 
las seis de la tarde. Pero si lo re- paba una oficina de dicha estación 
ducido del lugar no permite la asis- en agosto de 1944, cuando firmó el 
tancia de grandes masas, todos los acta de entrega de poderes. Estos 
parisinos podrán sumarse a las días, todas las numerosas placas 
ceremonias que tendrán lugar en repartidas por la capital, recor- 
otros sitios, manifestando su agrá- dando el lugar donde cayeron heri- 
decimiento imperecedero a los que dos o muertos michos combatien- 
murieron y su fervor por la idea tes de la Resistencia, serán ador- 
que  domina este recordatorio. nadas   con   flores,   como   pequeño 

En el Arco de Triunfo de la Es-   homenaje al gran sacrificio, 
trella, sobre la tumba del soldado Francisco FRAK 

EX1CO, D.F., a 26 de julio 1954.—Acaba de anunciarse en esta capital 
la próxima filmación de una nueva película del famoso cómico mexicano 
Mario Moreno «Cantinflas». Se trata de un film desarrollado entre los 

bastidores de un teatro donde el mexicanísimo «Cantinflas» es confundido con 
un bandido. Parece que el argumento se presta al lucimiento y gracejo carac- 
terístico en Mario Moreno. Además de «Arriba el telón» (así se llama el film 
en cuestión), se tiene lista para estrenar otra producción cantinflesca titulada: 
«Caballero a la medida», que será distribuida en septiembre próximo, y donde 
«Cantinflas» dejará su gabardina y pantalones caídos, para salir convertido en 
un perfecto «gentleman». 

Imposible eludir a «Cantinflas» por una casta de «nuevos ricos» entre los 
su importancia en la farándula de esta que pululan jefes del «obrerismo me- 
nación. Es el más representativo de los xicano» que mantienen férreamente 
elementos artísticos de México. Y quizás aherrojados a los adherentes de muchos 
el más acerado portavoz de las desdichas sindicatos. No quiere decir que no exis- 
del pueblo. Bien sea desde el teatro o tan personas decentes, pero escasean 
en la pantalla el cómico «andrajoso» en un medio mefítico de prevaricado- 
ra  «quinta miseria»    de  las   barriadas   res. 
metropolitanas)  dice  cosas   a   «medias» es   (<Cantinflas>>   el        ejo   de   las 

pero  que  penetran  «completas» por la   reacciones  de¡ blo    Mu^s  cr¡ticQS 

T?Uu? .i    ]°S ,polircos  Tr 
tUTi" afijan aue  «Un «sketch»  (argumento) el tablado  de    a  eterna  farsa  del po-   cantin[¿  dice       yeces  más

B un 

der.   Sea por  lo  que  fuere,   «Canta- sesudo editor¡al      j ^ ]QS 

fias» se ha convertido en el cómico má blemas   nacionaleS...»   Es   necesario 
cotizado y mas comentado de todoel ^^ rf redentorismo  cantinñes. 
Continente americano de habla espano- co sólo M     de resistir un examen 

la y portuguesa   Semanalmente, las re- rf ¡¿ j ahondamos en su 
vistas   de  espectáculos   dan  cuenta   de      £ u ca/ece

4
de ,mensaje verdadero» 

los   taquillaies   que   producen   sus   pe- ,,        ,     ,    ,        ,     ,.'. _, 
,,    ,    H     J.     ^„    *.. c    ? y ahí es donde lo «chaphmano» es mas hculas en Lima, Bogotá, Ouito, Santia- ; ,    , , ■        r  .. a -*-. ,     „, .,       '.    ,°     ',      T^^J trascendental que lo «cantmllesco». En 
go de   Chile e incluso  en los  Estados j d diferencia   del  primero, 
Unidos,   donde   grandes   grupos   latino- k ^ hfe      ^       fundiza *  e]em_ 
americanos lo aplauden. p]ariza    perQ    e¡j    un    Aristófanes   que 

Tomando palabras de un biógrafo de   cumple  su  misión y  los  públicos  acu 
Cantinflas, diremos de él: «Como el 
cervantino caballero andante, «Cantin- 
flas» también suele «desfacer entuer- 
tos». En sus películas siempre sale 
airoso, flagelando a los malvados, ri- 
diculizando a los que abusan del po- 
der, zahiriendo a los falsos redentores 
de los oprimidos, «Cantinflas» es el 
protector del pueblo». Y ahí surge el acimiento 
climax doloroso de una nación que se 
siente   defraudada   de   un   sindicalismo 

den a él para reírse muchas voces de sí 
mismos, que es un medio estupendo 
de  «auto-analizarse»  y  renovarse. 

Así un personaje que parece arran- 
cado del barrio de Tepito o Tacuba 
(populosas zonas de la capital) adquiere 
una trascendencia nacional incompara- 
ble y cada película suya es un acon- 

esperado y celebrado. De 
tal suerte «Cantinflas» es el artista más 
querido de México, quizás porque sien- 

neutro dispuesto a venderse al mejor do <ln (<todo>> mexicano, tiene un aire 
postor por medio de sus líderes que inconfundible de universalidad. Es el 
especulan a costillas del problema so- dolor disfrazado en risas, de un pue- 
cial, siempre latente, pese a la Revo- blo que pugna por no hundirse y quie. 
lución que desterró una plutocracia en- re levantar la cabeza a un futuro más 
soberbecida y   reaccionaria   para crear ]um¡noso 

¡No tan incautos, Sr. Saborít! 

JOSÉ PEIRATS. 

¿ 

(Viene de la página 1) Esta delegación, a excepción de Gas-   Congreso; sólo  Arlandis, fácilmente in- 
seeados Dor las Distolas mercenarias  los ton Leva1' que por lo visto se infiltro en fluenciable,  se  dejó  algunas veces  lle- 

,s       L     J   r _      ■■             -4.        'J„ ella (no  en nombre de la F.A.I., como var por los  «sindicalistas puros» y nos elementos de lormacion marxista puche-    ..     \, ,                                .,   ,       ' lnc,fi\ •„   -      i„ 1    t-                • ,. „                       ,       ... ,         ;    3 „ dice Sabont, que no nació hasta l\)¿b) ocasiono    alguna    molestia;    terminaría 
ron hallar acceso a los sitiales mas des-                     T\-^             . -t      r  - ■    J        •     i_      J 1        ^-J      ■.-!«_• i"    J       J      1                •      ■•      rv „ con muy distintos propósitos, fue, pues, siendo  miembro  del partido stahniano, tacados  de   la    organización.   Digamos r .   .    /          ..    "v '            j            1 T>   .. -             •   •     •    J     J- 

, .,                r    .,S.       .      nredominio fabricada por Moscú para enderezar lo como   Pestaña  termino   siendo  director 
eomuni"taqef hecho deVe Pestaña, de que conceptuarían entuertos de Pesta- de un «partido sindicalista» fundado 
vuelta de Moscú, fué detenido en Ita- *■■ Y Por cler ° 1ue cum^° su come- por el mismo. Los anarquistas habían 
i* . 1   ' _~j„ ;„t„,mo,-   tido.  Veamos lo  que  nos  dice Rosmer   incorporado  a  la delegación un quinto 
ha, razón por la que no pudo ni orinar en        ^ ]g2 de su ^       micmbro, G. Leval; se le vio poco; se 
oportunamente   sobre  el  desarrollo   del del  Congreso   constitutivo   separó en  seguida  de  los  demás dele- 
Congreso  de  la  Tercera  Internacional. K, a f« 

En el libro de Buenacasa, pagina 117,   ""=«•*•" e r _H 
leemos lo siguiente: «Por  lo contrario, la delegación sin-   versarlos de la adhesión.» 

«Hay momentos en que el propio Co- dicalista española me prestó una gran Dejamos a Saborit el encargo de con- 
mité Nacional se halla orientado por ayuda. Se componía de cuatro miem- siderar si, dadas las circunstancias que 
los agentes de Moscú. Y cuando consi- kros> jóvenes, ardientes, entusiastas, muy concurrieron al envío de esta nueva de- 
guen adueñarse en tales circunstancias simpáticos personalmente. Nin y Mau- legación, circunstancias' cuyo dramatis- 
de los cargos directivos de la Confede- "n venían de Cataluña, Arlandis de Va- mo renunciamos a detallar, puede con- 
ración, lanzan en su nombre, en «Ac- lencia y Jesús Ibáñez de Vizcaya. Traían ceptuarse la misma como regular y asi- 
ción Social Obrera» de San' Feliu de el mandato de la Confederación Nació- mismo la actitud adoptada por ella en 
Guíxols, su célebre manifiesto contra los nal del Trabajo (C.N.T.). Pestaña había el Congreso^ constitutivo de la ínter- 
anarquistas a quienes tachan de cobar- sido detenido en Italia y no había He- nacional Sindical Roja. Del criterio que 
des y dogmáticos. Los anarquistas de gado a España; la C.N.T. enviaba aque- mereciera esta gestión a la organización 
la Confederación en Cataluña no fueron "a delegación pero se reservaba su de- confederal española nos ocuparemos en 
cobardes, ni huyeron dejando el campo cisión; no se pronunciaría sobre su in- el próximo artículo, 
libre,  ni   pronunciaron  el   «¡sálvese   el   forme definitivamente sino después del 
que pueda!»  Si los comunistas de Es- —  
tado pudieron escalar los puestos de 
la Confederación fué porque los que 
antes los ocuparon habían sido diezma- 
dos...» 

Más abajo, el mismo Buenacasa escri- 
be (página 132 de su libro): 

«Otro suceso—éste debe avergonzar- 
nos—es el Pleno (?) de abril del mis- 
mo año (1921) en Lérida, en donde son 
nombrados por sí mismos Andrés Nin, 
Jesús Ibáñez, Joaquín Maurín e Hilario 
Arlandis, los cuales van a Rusia dicien- 
do representar a la C.N.T. de España. 
Los gastos de esta delegación, a la que 
acompaña, también, un anarquista— 
Gastón Leval—, son sufragados en su 
mayor parte por el gobierno de los so- 
viets...» 

España 
y la Iglesia 

(Viene de la página 1) 

derechos a la enseñanza conforme a 
los sagrados cánones y a lo que llega- 
do el día, será determinado por medio 
de acuerdos entre las dos supremas 
potencias». 

El concordato ha llegado en el día 
deseado y la Iglesia católica de Roina 
ha impuesto su voluntad al Estado es- 
pañol y a los españoles, paseando jun- 
tos—Franco, Falange y la Iglesia—sus 
vergüenzas totalitarias por los burgos 
podridos de la España que el Vaticano 
y El Pardo nos quieren suministrar por 
vía bucal como una hostia consagrada. 

Nosotros no hemos querido—como 
ciertos sectores políticos especializados 
—jugar al «tragacurismo» como aquel 
desdichado Lerroux que acabó sus días 
de «joven bárbaro» casi con la coro- 
nilla tonsurada y el gorro frigio en 
el bacín. Nosotros tenemos un concepto 
más amplio, más elevado y profundo 
que la Iglesia católica en todas sus ma- 
nifestaciones y dentro de nuestros prin- 
cipios confederales admitimos, conlleva- 
mos en franca convivencia humana y 
universalista a todos los explotados y 
esclavos de la tierra sin exigirles que 
cambien sus creencias religiosas o filo- 
sóficas. El camino de la paz y la 
esperanza que busca aparentemente la 
Iglesia de Roma no lo encontrará im- 
poniendo su santa voluntad, como en 
España lo hace, al lado de un régimen 
de procedencia inmoral y de mezqui- 
nos procedimientos de judas y fariseos. 
Pero para vencer, aunque sólo sea efí- 
meramente, la iglesia emplea todos los 
procedimientos que la táctica jesuítica 
le impone. 

Vicente ARTES. 

GOBIERNO MUNDIAL 
o una Federación de pueblos? 

Las funestas consecuencias del na- menos totalitaria, por más que se ba- 
cionalismo político y económico, harto se en una constitución democrática, 
comprobadas a través y después de elaborada por los juristas y los filó- 
las dos guerras mundiales; el absurdo sofos más capaces y mejor íntenclo- 
sistema de fronteras y «cortinas» que nados del mundo. Y tampoco se po- 
separan los pueblos, cuando las con- dría evitar que los hombres que ma- 
quistas de la ciencia y la técnica ha- nejan y dirijan esa gigantesca máqui- 
cen más factible que en cualquier na gubernativa se constituyan en cas- 
otro período de la evolución humana ta privilegiada, acentuando y eterni- 
la realización de una comunidad mun- zando la desigualdad social, 
dial y, sobre todo la terrible amena- La alternativa que oponemos al sls- 
za de una tercera guerra que podría tema de los Estados nacionales y al 
destruir radicalmente nuestra civiliza- Estado mundial, es una libre federa- 
ción, han hecho nacer en muchos ción de todos los pueblos de la tie- 
espiritus esclarecidos, libres de pre- rra. Es la descentralización y la anu- 
juicios nacionalistas, la idea de supe- lación del poder y no su concentra- 
rar esta situación eliminando las so- ción en una unidad central, la que 
beranías nacionales, anacrónicas fuen- puede curar a la humanidad de los 
tes de conflictos, para crear una sola males del nacionalismo, del militaris- 
soberanía mundial mo  y  del  estatismo.  Puede  erguirse 

Es esta sin duda una idea revolu- que frente al tremendo peligro de 
clonaría en relación con la situación una destrucción total de la civiliza- 
presente y con las convicciones y ru- clon, es preíerible cualquier solución 
tinas que determinan las actuales re- que la evite, aunque sea aceptable por 
laciones entre los pueblos. Y creemos otros conceptos. Pero con semejante 
que es fundamentalmente justa en criterio, difícilmente podría rechazar- 
cuanto repudia y condena los Estados se una dictadura de tipo stalinlano o 
nacionales, como remoras del progre- hitlerista que al dominar sobre todo 
so y motivos de guerras. Pero tam- el ámbito de la tierra, también daría 
bien creemos que es peligrosa y erró- lugar a guerras nacionales. Y puesto 
nea en cuanto postula — según la que cualquier solución de tipo mun- 
formulación de una eminencia Inte- dial que signifique un cambio revolu- 
lectual como Bertrand Rusell — la clonarlo de las instituciones y las 
creación de un super Estado, esto es, normas hoy vigentes requiere la for- 
de un gobierno mundial que estaría mación previa de una mentalidad y 
investido del suficiente poder militar una ideología adecuadas a dicho cam- 
y policíaco como para imponer orden bio, es preferible propagar y oponer 
en todo el mundo, evitando las posi- una concepción que haga posible una 
bles hazañas belicosas de poderes solución de fondo de los problemas 
locales. humanos, como es la del federalismo 

Los   más   loables  propósitos,   tajes libertario, antes que trabajar por la 
como los que animan al mencionado instauración de un poder que quizás 
pensador y a muchos que participan evitaría las guerras, pero que habría 
de la idea de un gobierno mundial, de consagrar muchas otras iniquida- 
no podrán impedir que un organismo des e injusticias, 
esencialmente coercitivo y que cuente .^_^_^^^______^______ 
además con un poder prácticamente 
incontestable, se convierta en una 
fuerza opresora que, además de im- 
poner la paz en el mundo — conce- 
damos que lo haga — impondrá tam- 
bién a los hombres, determinadas 
formas de vivir, de pensar, de reac- 
cionar ante los fenómenos sociales y 
ante los hechos históricos de cual- 
quier naturaleza. En una palabra, que 
se convierta en una dictadura más o 
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